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  PRÓLOGO


  

    

      El guerrero Andru de Ersa ascendió al nivel de un dios debido al sacrificio de sangre de los cuatro guerreros de élite del mundo Kataris, este, al fin logró dar fin a la guerra santa contra la diosa de la muerte; llevándola con él hacia las estrellas. Años más tarde un inmenso poder llegó a nuestro mundo desde el cielo y fue conocido como «Poder Arcano». 


    


  


  

    

      Cuando sucedió algunos creyeron que quizá se trataba de un regalo del dios Andru; todas las razas del mundo se hicieron presentes para reclamarlo, incluyendo a las razas más poderosas los humanos, los krolin, los uxuru y los valkirios. Sin embargo, pronto se determinó que el Poder Arcano era inconmensurable y que ninguna raza podría controlar su poder, así como también era impensable que fuera portado por un solo ser. Aunque esto no agradó en lo absoluto a los humanos ya que si se trataba de un regalo del dios Andru estos aseguraban que ellos eran los únicos dignos en poseer ese poder. 


    


  


  

    

      Luego de un prolongado debate, la decisión final fue dividir aquel enorme poder en cuatro lingotes y cada uno de ellos sería incrustado en un arma forjada con el metal más fuerte del mundo antiguo. 


    


  


  

    

      Cuando las armas estuvieron listas, fueron entregadas a las familias más poderosas de las cuatro razas más fuertes: la Espada de Kaón fue entregada a la familia Onin de la raza krolin, el Hacha de Zen a la familia Xian de la raza uxuru, la Lanza de Thanatos a la familia Ersa de la raza Humana y el Escudo de Zifro a la Familia Dodri de la raza Valkiria. 


    


  


  

    

      Sin embargo, aquella arbitraria decisión de darle tanto poder solo a cuatros razas causó una gran disconformidad entre las menos poderosas, pero pronto fueron eliminadas una a una por los guerreros arcanos de la raza de humana y la raza krolin.



    


  


  

    

      Por mucho tiempo las cuatro razas se sintieron amenazadas una de la otra, pero ninguna de ellas se atrevió a dar el primer paso hacia la guerra, ya que conocían muy bien el poder de cada una de las armas arcanas; la aniquilación de las otras razas era la prueba fehaciente de su poder. Sin embargo, los años pasaron, las décadas, los siglos y también los milenios mientras nuevos herederos de cada raza se erigían dispuestos a dar el primer golpe.



    


  


  

    

      Así pues, los primeros en atacar fueron los humanos, siendo su objetivo la familia Dodri de los valkirios. Pero aquel no fue un ataque frontal, pues ofrecieron a los Dodri lo que más deseaban: la carne de mil bebés humanos. La familia Dodri adoraba la carne de los humanos que no gozaban de poder mágico, más conocidos como Nowitch. Los Nowitch que eran capturados en tierras valkirias preferían la muerte antes que entregar a sus bebés a aquellos zánganos.



    


  


  

    

      De forma secreta, se organizó un gran banquete en las tierras de la familia Dodri, ya que estos no compartirían la gran oportunidad de llenar sus estómagos con otras familias Valkirias.



    


  


  

    

      Los Dodri comieron y bebieron la sangre de los Nowitch hasta no poder llenar más sus bocas e incluso hubo algunos que provocaron su propio vómito para poder seguir comiendo. Sin embargo, mientras disfrutaban de aquel obsceno festín, los humanos atacaron y después de su momento de gloria a la mañana siguiente, cada miembro de la familia Dodri había sido eliminado y el escudo de Zifro cayó en las manos de la familia Ersa.



    


  


  

    

      Entonces, los humanos reclamaron su supremacía al poseer el poder de dos de las armas arcanas. La familia Ersa otorgó su poder a los hermanos gemelos Arthas y Clare de Ersa. Ambos generales eran imponentes y sanguinarios, despreciaban la vida de cualquiera que no fuese un humano con magia y disfrutaban torturando a sus enemigos. Aunque esta decisión no fue del todo bien vista por algunos nobles de la capital humana.



    


  


  

    

      Los ejércitos humanos comenzaron a devastar las tierras valkirias del noroeste y a pesar de que la magia valkiria era muy fuerte los gemelos siempre resultaban victoriosos al poseer el poder arcano. Clare portaba la lanza de Thanatos y Arthas portaba el escudo de Zifro.



    


  


  El peligro para la raza valkiria era cada vez más grande, los humanos asesinaban a todos los valkirios sin tomar a ningún rehén, todos eran eliminados.


  En su desesperación, el rey Valkirio buscó ayuda con la raza krolin que se encontraban en el sur. La reina de los krolin atendió al llamado y aceptó ayudar a los valkirios con la condición que, al terminar la guerra cada Valkirio debería servir a una familia krolin como esclavos, dejando al rey sin más opción que aceptar el trato o esperar la extinción de su pueblo.


  La reina krolin envió a sus ejércitos hacia tierras valkirias a contraatacar a los humanos; al mando se encontraba el General Karkos, guerrero legendario de los krolin y portador del arma arcana de su raza.


  El ejército humano arribó a las fronteras de la capital valkiria, luego de que los poblados cercanos habían sido completamente arrasados; cuando se presentaron al campo de batalla su sorpresa fue ver que se encontraba vacío, pues solamente se encontraba esperándolos el General Karkos rodeado de cuerpos del pueblo Valkirio. Los hermanos gemelos quedaron desconcertados al observar esto y buscaron aprovechar la oportunidad de hacerse de la espada de Kaón.


  Sin embargo, observaron con asombro que el general Karkos había desvelado uno de los secretos de su arma arcana, este había despertado parte del poder de la segunda runa de su arma: el poder de revivir a los muertos por un periodo corto. Por tanto, los gemelos comenzaron a ser atacados por los no muertos y, aunque no eran muy fuertes, siempre volvían a ponerse de pie y eran demasiados. Así pues, la única manera de detenerlos era despedazarlos por completo. Posteriormente, aquella batalla quedó registrada en la historia como la batalla de los no muertos.


  Los gemelos no tenían problema en despedazar a los valkirios no muertos pero, debido a su gran número, el general Arthas se distrajo y sin darse cuenta, el general Karkos le arrancó la cabeza. En ese momento, la general Clare gritó desesperadamente y trató de ayudar a Arthas, pero los no muertos no le permitieron acercarse y el ejército humano fue obligado a retirarse. Después de este suceso, las últimas palabras del general Karkos en la batalla fueron: «El poder del arma no te hace un guerrero más fuerte».


  Habiendo sido derrotados, los humanos se retiraron de tierras Valkirias; tras la victoria del general Karkos, la raza krolin ahora había tomado la ventaja al poseer dos de las armas Arcanas. La general Clare se encontraba completamente devastada tras la derrota y la muerte de su hermano.


  Al momento de regresar a la capital humana el ejército de la general no fue bien recibido. Esta fue despojada inmediatamente de su arma arcana y llevada a juicio ante al gran tribunal.


  El veredicto fue unánime: la general Clare y toda la familia Ersa fue condenada a muerte al deshonrar las leyes humanas y haber perdido ante el ejército enemigo una de las armas arcanas. Sin embargo, Clare hizo una última petición al gran tribunal, siendo esta que se le permitiese vengarse del General Karkos.


  No obstante, el tribunal negó por completo la posibilidad de que Clare pudiera tomar un arma nuevamente en sus manos. Según los ancianos lo único que se le podría permitir sería que su descendencia pudiera tomar su venganza. Esta fue enviada hacia las mazmorras y para cumplir su deseo se ordenó que fuera violada y ultrajada por todos los guardias de la prisión lo que daría como fruto a un niño bastardo. El tribunal decidió que los únicos Ersa que serían perdonados serían el hijo de Clare; Kal de Ersa y la hija de Arthas; Deblin de Ersa de tan solo un año; se cree que su hermana gemela Amelia de Ersa fue condenada junto a los demás Ersa.


  Tras estos acontecimientos, la raza de los uxuru envió a sus emisarios y a la hija del rey al palacio de la nación de Andru, el nombre con el cual se conocía al país de los humanos en honor al dios Andru. Su propuesta fue unir sus fuerzas contra la raza krolin que ahora poseía dos de las armas arcanas.


  Los uxuru llevaron ofrendas de paz y como muestra de su buena fe la hija del rey uxuru junto con su guardia privada llevaron regalos. Sin embargo, la respuesta de los humanos fue contundente: la hija del rey fue devuelta golpeada y atada a un carro que contenía las cabezas de toda su guardia real y con ellas, el mensaje: «La Guerra es inevitable».


  Los humanos habían decidido declarar la guerra a los uxuru para poder apropiarse de su arma arcana y luego tomar venganza contra los krolin.


  



Capítulo 1

La ambición de la realeza humana no tenía límites. El Rey Kepto III ascendido al trono tras la muerte de su padre y su único objetivo era regresar la gloria que le fue arrebatada a la raza humana, según su forma de pensar y pronto inicio con misiones de reconocimiento en la frontera uxuru.

—¿Como ves la situación, Kal? ¿Crees que tengamos éxito esta vez? —Preguntó Kirsy mientras dejaba caer una cubeta con agua sobre su cabeza. Kal se puso de pie y respondió.

—No lo sé, amigo. Esta vez la situación es mucho más peligrosa, he escuchado que los uxuru desplegaron a sus centinelas negros.

Kirsy dejó la cubeta en el suelo y agitó su cabello para retirar el exceso de agua 

—Sí, he escuchado que los llaman ángeles negros, parece ser que uno de ellos es el portador del arma arcana uxuru... Solo espero que no tengamos la mala suerte de toparnos con esos bastardos —dijo Kirsy mientras le daba un pequeño golpe en el brazo a Kal, quien respondió con una pequeña sonrisa.

—No te preocupes, yo estaré cubriendo tu espalda como siempre, Kirsy —dijo Kal mientras devolvía otro pequeño golpe en el estómago a Kirsy. 

Luego, un llamado en el campamento fue realizado y todos los reclutas se reunieron en medio del lugar, mientras su comandante en jefe se dirigía a ellos diciendo:

—Soldados, como es de su conocimiento, la guerra en contra la raza uxuru se aproxima. Debido a que nos encontramos muy cerca de las tierras uxuru se nos ha encomendado realizar un reconocimiento en un pueblo a cuarenta y cinco kilómetros de nuestra ubicación, llamado Vil-dami.

Entonces, un soldado pidió la palabra para realizar una pregunta 

—Pero comandante, aunque Vil-dami es un pueblo cerca de nuestras fronteras, es un pueblo de aldeanos uxuru de baja categoría… al atacarlos, ¿no estaríamos violando los tratados?

El comandante rápidamente respondió:

—Por esa razón se nos ha encomendado a nosotros realizar esta expedición de forma extraoficial y secreta; no realizaremos ningún tipo de daño a los aldeanos, nuestro objetivo es únicamente verificar si los uxuru están almacenando algún tipo de armamento en ese lugar ¿queda claro? 

—¡Si señor! —Respondieron todos a una sola voz.

Al terminar la reunión Kal y Kirsy se retiraron hacia su tienda cuando escucharon a algunos soldados murmurando y, aunque pudieron escuchar lo que decían, no supieron distinguir quiénes eran los que hablaban.

—He escuchado que en Vil-dami hay muchas riquezas.

—No estaría mal hacernos de algo —dijo otro de ellos.

—Yo he escuchado que sus mujeres son suculentas —opinó alguien más, mientras reía.

—Pero qué dices, si esas criaturas no son mujeres, estás enfermo Galot —y así se retiraron mientras continuaban charlando y riendo.

—No puedo creer que esos malditos se expresen de esa manera, espero que esta misión pase desapercibida ante cualquier uxuru de alto rango —dijo Kirsy, asqueado.

—No te preocupes todo terminará más rápido de lo que imaginas —respondió Kal.

A la mañana siguiente, todos los hombres rápidamente levantaron el campamento y al salir el sol emprendieron su viaje hacia Vil-dami.

—comandante, ¿Por qué debemos ir a pie? —preguntó uno de los soldados —¿No sería más fácil utilizar los vehículos de vuelo medio?

—Los vehículos llamarían la atención y las máquinas tecnológicas fallan constantemente en las tierras de las otras razas, pues su magia afecta los circuitos —respondió el comandante mientras todos los soldados empujaron en forma de burla al cadete que realizó la pregunta, ya que todos sabían que la tecnología era cada vez más obsoleta al fallar de forma constante ante la magia.

Después de algunas horas de camino, el comandante detuvo al grupo y dijo:

—Estamos a punto de cruzar la frontera uxuru, recuerden que este cruce no es autorizado, de aquí en adelante cualquier uxuru está en su derecho de atacarnos. Por tanto, no deben utilizar ningún artefacto tecnológico de comunicación y preparen sus espadas mágicas, ¿Entendido? —todos asintieron con la cabeza y se prepararon para adentrarse en las tierras uxuru.

A tan solo quinientos metros después de la frontera humana, la flora y fauna empezaron a tornarse muy diferentes: árboles gigantes color turquesa, animales que emitían luz de sus ojos y seres con forma de serpiente que podía volar sin alas, únicamente con el poder de su magia interior.

Aunque el espectáculo del paisaje era fantástico, el grupo no prestó mucha atención a esos detalles pues podían ser descubiertos en cualquier momento por algún explorador enemigo. No tomó mucho tiempo para que llegaran a las afueras de Vil-dami y, en ese momento, el comandante se dirigió a todos diciendo:

—Muy bien, nos dividiremos en grupos de… —Pero antes de que este pudiese terminar de hablar; uno de los hombres le golpeó por la espalda dejándolo inconsciente.

Kal y Kirsy, al igual que otros pocos hombres, quedaron sorprendidos ante tal acto y uno de ellos exclamó:

—¡Oye! ¿Qué demonios crees que haces? ¡Nos colgarán a todos por esto!

—Nadie tiene porqué enterarse — contestó el atacante con una sonrisa malévola en su rostro;

» Muy bien, escúchenme. Mi nombre es Coleman, mis amigos y yo hemos decidido que el rumbo de esta misión debe cambiar.

—¡Pero de qué demonios estás hablando! — inquirió Kal, con violencia.

—Tranquilo muchacho, ya les explicaré todo. Tú, el de la barba gris ¿Cuándo fue la última vez que tuviste una buena comida?

—No lo recuerdo —respondió el soldado, dubitativo.

—Y tú, el del brazo mecánico, ¿Cuándo estuviste por última vez con una mujer?

—A decir verdad, no lo recuerdo. Llevamos tanto tiempo fuera de la ciudad...

—¡Exacto! Eso es a lo que me refiero: nos han tratado como basura, llevamos años sin ver a nuestras familias y, ¿Cuál es nuestra paga? Unas míseras monedas y que no nos corten la cabeza o nos condenen por traición.

—Bueno, creo que tiene razón. Incluso Clare de Ersa fue condenada después de tantas victorias en el pasado y al primer error, ¡Bum! todo se fue al carajo —dijo uno de los soldados; Kal solo agachó la cabeza al escuchar estas palabras ya que sabía perfectamente de lo que hablaba aquel hombre.

Coleman se acercó al soldado que había dicho la última palabra le tomó la cabeza y dijo:

—¿Lo ven? Todos pensamos y sentimos lo mismo.

—¿Qué es lo que estás proponiendo, Coleman? —preguntó uno de los soldados.

—Muy bien, así me gusta, sabía que mis amigos y yo no éramos los únicos inconformes. ¡Escuchen todos! Hace algunas horas Balir y yo nos infiltraron en la tienda del comandante y descubrimos que Vil-dami no es solo una pequeña Aldea cerca de la frontera, no, no; se trata de una Aldea minera de piedras Katar, los uxuru las usan como ornamento, ¿Y qué son para nosotros estas piedras? 

Todos los soldados empezaron a mirarse mutuamente, ya que las piedras Katar eran la moneda de la ciudad, las cuales eran una rareza en tierras humanas pero eran muy abundantes en algunas tierras uxuru.

—Como ven, podemos regresar a nuestro hogar con un gran botín y tener la recompensa que merecemos después de tanto tiempo de servicio.

—¿Y qué hay del comandante? 

—Bueno, todos en la capital saben que estas misiones son de alto riesgo, lamentablemente el comandante murió en batalla defendiendo el honor de la raza humana.

—¿Y Qué haremos con los Aldeanos de Vil-dami? —preguntó alguien del grupo.

—Abran los ojos, amigos, los humanos y los uxuru empezarán una guerra sin importar lo que pase… a quién le importan unos cuantos aldeanos muertos.

—Guíanos, Coleman —dijo uno de los soldados.

—Sí, guíanos Coleman —dijo otro y otro más, hasta que todos empezaron a gritar su nombre.

¡Coleman, Coleman, Coleman!

De pronto, una voz interrumpió la algarabía.

—¿Y qué pasaría si alguien no está de acuerdo?

Todos voltearon su mirada hacia Kal, mientras Coleman hacía una señal para que guardaran silencio y lentamente se acercó hacia él y replicó.

—Pues ese bastardo tendrá que correr con el mismo destino que el capitán —respondió el desertor. 

—Es por eso que Kal y yo estamos contigo, Coleman —dijo Kirsy mientras tomaba del hombro a Kal. Coleman los miro fijamente y con una sonrisa sarcástica en su boca respondió:

—Alabado sea Andru por eso... ¡Muy bien! ¿Quién quiere entonces obtener su botín? — Finalizó el hombre mientras todos gritaban con alegría y regocijo.

El grupo de exploración se había convertido en un grupo de mercenarios y, cual bárbaros ingresaron a Vil-dami y comenzaron a masacrar a los lugareños y a sustraer cualquier cosa de valor de las viviendas. Los cabellos plateados de los uxuru eran manchados con su misma sangre y algunos de los humanos tomaban a las mujeres uxuru, rasgaban brutalmente sus ropas y mientras las violaban cortaban sus cuellos para así ahogar sus gritos de terror y angustia.

—¡Hey, ustedes! Diríjanse a esa casa, maten a quien sea que esté dentro y tomen las piedras —ordenó Coleman a sus amigos.

—Por supuesto, jefe. Claro, antes quisiéramos divertirnos con estas hembras… puede que no sean humanas, pero gritan mejor que una —respondió uno de ellos riendo a carcajadas.

—Hagan lo que quieran, bastardos —dijo Coleman mientras todos reían.

Por tanto, los hombres irrumpieron en la vivienda y encontraron a una uxuru sosteniendo un cuchillo que claramente era utilizado para sus alimentos. Sin embargo, se dieron cuenta que esta tenía algo muy particular: su cabello no era plateado como el de los demás aldeanos, sino era de color rojizo.

—Vaya, vaya... ¿Qué tenemos aquí? ¿Es acaso un exótico ángel guerrero? —dijo uno de los hombres. La mujer respondió en una lengua extraña que el bárbaro fue incapaz de comprender. 

—No entiendo nada lo que dices, pero no imaginas cuánto te haré gritar; arrancaré tus alas y te cortaré desde adentro —replicó el hombre mientras se acercaba a la mujer que, aunque le atacó con el cuchillo, poco pudo hacer para defenderse pues el hombre la golpeó en el rostro sin ninguna piedad y la tomó por las alas, causándole un gran dolor y provocando en ella gritos de agonía que, para su desgracia, solamente causaban placer a su atacante.

—Hey tú, ven aquí y ayúdame a romper sus ropas. Vamos a ver si un uxuru exótico tiene el mismo sabor —dijo el atacante al otro hombre, quien se echó a reír.

— Es tu presa, hazte cargo tú mismo —respondió este.

—Maldito imbécil, está bien, lo haré yo mismo. Quédate a mirar si quieres, pervertido. 

Los gritos de dolor de la mujer uxuru hacían reír a carcajadas al infeliz que se encontraba cerca de la puerta, sin embargo, la mujer no dejaba de observar una pequeña puerta en la pared y el otro humano se percató de esto, entonces se acercó y exclamó.

—Oye Galot, detente un momento —dijo el hombre mientras dirigía su mirada hacia la pequeña puerta.

—¿Qué demonios quieres? Ni creas que la compartiré contigo, yo mismo le cortaré el cuello cuando quiera terminar.

—No se trata de eso, idiota —respondió el hombre mientras se agachaba y tomaba la cabeza de la mujer —a ver, basura uxuru, ¿Qué es lo que tanto miras en esa pequeña puerta? ¿Acaso escondes más piedras Katar allí?

Entonces, el hombre se dirigió rápidamente hacia la puerta y la abrió. Su sorpresa fue mayúscula al encontrar a una pequeña escondida allí.

—¡¡¡Pero qué tenemos aquí!!! ¿Es acaso otro animalito exótico de cabello rojo?, si lo es… —La mujer uxuru intentó ponerse de pie para detenerlo, pero Galot no se lo permitió.

—Así que esto era lo que escondías... Quién lo diría, una madre protegiendo a su hija... Pues bien, ahora tendrás que ver cómo me divierto con tu pequeña —finalizó Balir.

Tras esto, Galot río fuertemente, ya que disfrutaba ver como su presa se retorcía de agonía al tratar de salvar a su pequeña.

—Maldito Balir, eres un tipo con suerte: podrás probar una cría de uxuru, he escuchado que son muy raras.

Entonces, Balir tomó a la pequeña niña y la colocó bruscamente boca abajo sobre una mesa de madera. La niña estaba paralizada por causa del miedo y solo podía sentir cómo sus ropas eran rasgadas con gran brutalidad.

De pronto, se escuchó un terrible grito de dolor. No obstante, no se trató de ningún uxuru, sino del mismo Balir, quien había sido atravesado por la espalda por una espada. En ese instante, Galot levantó la mirada y vio que se trataba de Kal, el cual blandió su espada y, sin darle tiempo a reaccionar, cortó uno de los brazos de Galot, provocando que la mujer a la que sostenía cayera al suelo.

—¡Maldito Kal! ¡¿Que estás haciendo?! —Inquirió Galot mientras profería desgarradores gritos de dolor. 

—Solo hago lo que es correcto — replicó Kal. Acto seguido, blandió su espada nuevamente y, con mucha destreza, arrancó la cabeza de Galot de un solo golpe.

Luego, Kal se dirigió hacia la fémina uxuru e intentó ayudarle a ponerse de pie, pero le fue imposible pues esta sangraba de la entrepierna a causa de las heridas que le había provocado Galot, ya que el maldito había cortada algunos tendones.

—Perdóneme, señora, yo no estoy de acuerdo con esto, pero no sé cómo ayudarles —dijo Kal. La uxuru llamó a su hija, la cual se acercó corriendo y abrazó a su madre. Luego, la mujer tomó el rostro de Kal y en idioma humano dijo:

—Eres un buen hombre, pero debes matarnos si quieres vivir. Nosotras ya estamos condenadas. 

Las lágrimas se agolparon en los ojos de Kal mientras la sensación de impotencia por aquella situación se apoderaba de él.

—Lo lamento mucho... desearía que todo fuera distinto —respondió con pesar. Luego, se colocó de pie mientras madre e hija le veían fijamente y blandió su espada, haciendo lo único que podía hacer por aquellas dos almas: acabar con su sufrimiento.

De inmediato, Kal salió corriendo de la casa y se dirigió a hacia donde estaba el grupo de mercenarios.

—Hey Kal, ¿Has visto a Galot y Balir? Los envié a esa casa a saquear —preguntó Coleman.

—Lo lamento señor, han caído en batalla. Una uxuru de cabello rojizo los hizo matarse entre ellos, al parecer magia desconocida, y luego se ha cortado el cuello ella misma —respondió Kal, mientras veía hacia el suelo.

Al escuchar esto Coleman se dirigió inmediatamente a la vivienda y encontró los cuerpos de sus amigos, así como también los de la fémina uxuru y la niña.

—Seguramente utilizó lo que le quedaba de magia para proteger a la niña —dijo Coleman,» estúpidos Galot y Balir, ¿Cómo han podido morir así?... En fin, se lo merecen por ser unos idiotas, ahora su parte del botín será mía —finalizó. Acto seguido, ordenó la retirada una vez hubiesen terminado de cargar el botín.

Pronto, todos los hombres emprendieron el camino de regreso hacia la frontera humana

—Hey, Coleman, ¿Qué haremos con el comandante? —Preguntaron algunos.

—Déjenlo ahí, algún animal acabará con él —respondió el líder. Entonces, los hombres arrojaron el cuerpo del capitán al bosque y continuaron con la retirada.

Así pues, el grupo continuó su camino hasta que la noche cayó y el cielo estaba completamente iluminado por las lunas de Andru y Caciope.

—¡¿Lo ven?! ¡Los dioses nos bendicen con su luz pues hemos hecho lo correcto! — exclamó sarcásticamente Coleman mientras contaba una parte del botín en sus manos. El sonido de los pasos de todos los hombres era lo único que se podía escuchar, erigiéndose como la orquesta de la noche.

Sin embargo, aquella rítmica melodía empezó a atenuarse de a poco hasta que un frío viento movió los cabellos y las barbas de los hombres. Cuando los de la vanguardia voltearon a ver hacia atrás observaron que más de la mitad de sus compañeros yacían tendidos en el suelo. Al ver esto, Kirsy se apresuró hacia donde estaba Kal.

—Prepárate para la batalla amigo esto es malo —urgió Kirsy —este no es un uxuru de baja categoría, siento una gran presencia.

Entretanto, el resto del grupo se agitó y rápidamente formó un círculo.

—¡Cálmense todos! —exclamó Coleman —es tan solo un uxuru y nosotros somos más de quince.

No obstante, este se apresuró a colocarse en el medio del círculo como un cobarde; todos veían a su alrededor sin ser capaces de observar nada y el único sonido que podían escuchar en ese momento era el de su respiración agitada, signo inconfundible del miedo que les carcomía por dentro.

Los hombres escudriñaban la oscuridad con sus miradas cuando, de repente, aquel viento helado volvió desde las alturas y, de pronto, el sonido de huesos rompiéndose irrumpió en el silencio: se trataba de Coleman quien había sido aplastado por una criatura de alas negras. Todos se alejaron lo más rápido posible...

Kirsy observó a la criatura y apenas pudo decir tartamudeando:

—Cabello rojo, ojos azules y un hacha luminosa... no puede ser, no puede ser, ¡¡Es Morrigan la portadora del arma arcana uxuru!!

Los músculos de los hombres se entumecieron ante tal presencia; Kal no podía creer que estaba ante Morrigan, el ángel negro, portadora del Hacha de Zen. Entonces, algo llamó la atención de Kal pues notó que el color del cabello de esta criatura era similar al de aquellas mujeres uxuru a las que tuvo que asesinar para poder salvar su vida y mientras este observaba uno de los hombres gritó:

—¡Ni creas que nos rendiremos fácilmente!

Inmediatamente, Morrigan agitó sus alas y le atravesó el pecho con la punta de una de ellas. Al ver esto, muchos hombres se echaron a correr desesperadamente, pero fue inútil pues ya que las alas del ángel eran tan grandes que ninguno fue capaz de alejarse más de tres metros, encontrando así una muerte segura.

En medio del caos, dos hombres seguían con vida: se trataba de Kal y Kirsy, los cuales no se habían echado a correr por causa del miedo.

—Los humanos no son más que una plaga para el mundo, toman lo que no les pertenece y ahora tratan de esparcir su inmundicia a otras tierras —dijo Morrigan dirigiéndose a ellos.

—Sabemos que merecemos esto y no pido que nos perdones pues nos hemos traicionado a nosotros mismos. Por tanto, Morrigan, puedes tomar mi vida si lo deseas, pero quiero que sepas que estoy arrepentido —dijo Kirsy bajando su espada y con una voz quebrantada por el miedo en su interior.

Morrigan se acercó a los dos hombres y los observó detenidamente. Kal y Kirsy se sintieron intimidados; su armadura era negra con algunos detalles rojos y brillaba tanto como su cabello. Sus ojos azules parecían emitir fuego.

—¿Acaso crees que mereces vivir, humano? ¿Por qué? —Preguntó Morrigan. Esas palabras dieron a Kirsy un poco de esperanza en aquella situación que no parecía tener salida.

—Nosotros nunca estuvimos de acuerdo con la masacre de Vil-dami, solo seguíamos órdenes. Los hombres con los que acabaste nos hubiesen matado como lo hicieron con nuestro capitán —respondió Kirsy, nervioso. Kal no dijo ninguna palabra.

—Como dije antes —replicó Morrigan mientras tomaba a Kal del rostro —ustedes los humanos no son más que una plaga, tomando lo que no les pertenece. Si estas arrepentido, ¿Por qué escondes piedras Katar en tu pecho? ¡Responde!

Kal quedó sorprendido al escuchar aquellas palabras y darse cuenta que Kirsy había tomado estas piedras. La mirada de Kirsy cambió drásticamente, su respiración se agitó y tan solo pudo dar media vuelta para dirigirse a Kal.

—Kal, nunca creí que pasaría esto, realmente lo siento.

Aquellas fueron sus últimas palabras, pues Morrigan atravesó su pecho con el puño y arrancó su corazón, cayendo este a los pies de Kal.

Aterrorizado, Kal se arrodilló ante Morrigan y solo puedo decir.

—Tu cabello es como el de esa mujer y su hija —dijo el hombre —lamento no haber hecho más por ellas, sé que fui un cobarde al no intentar defenderlas. Por favor, termina con esto…

—Te equivocas, humano, esto no termina aún. El mal y la avaricia no han corrompido tu corazón, por tanto, tú podrás elegir tu castigo —respondió Morrigan con autoridad. Kal levantó la mirada confundido al escuchar las palabras de su ejecutora. 

—¿Entonces dime qué es lo que debo hacer?

—Puedes elegir el mismo destino que tus compañeros y tener una muerte rápida, terminando así con todo esto, o bien puedes aceptar la maldición de Zen y transformarte en mi sirviente, para así redimir tus pecados.

Entonces, Kal se colocó de pie y miró hacia las lunas, pues sabía que cualquier decisión acabaría con la vida que conocía. Vio con detenimiento los satélites, perdiéndose en aquel paisaje por un momento que se extendió por toda una eternidad para él.

—Estaré a tu servicio, Morrigan y de esa manera intentaré redimir los pecados que hoy he cometido —dijo finalmente, decidido.

Morrigan se acercó sutilmente y, tomando el rostro del hombre, lo besó y selló sobre él la maldición de Zen; el humano antes conocido como Kal comenzó a sentir cómo su humanidad era suprimida pues los suaves labios de Morrigan lo llevaban cada vez más a un oscuro lugar.

De pronto, los ojos de Kal comenzaron a emitir el mismo fuego azul que los de ella y Morrigan tomó el hacha de Zen y la clavó en el pecho del hombre. De la herida comenzó a emerger una oscuridad que poco a poco envolvió su cuerpo.

El dolor que Kal sentía eran muy grande, pues sentía que lo consumía desde adentro y que se extendía más allá del dolor físico. Él podía sentir cómo su alma era desgarrada y de esta oscuridad emergió una nueva criatura.

—Antes fuiste conocido como Kal, pero dime, ¿Cuál es ahora tu nombre? —preguntó Morrigan.

La criatura levemente extendió sus alas, pero estas eran muy diferentes a las de cualquier uxuru: se asemejaban mucho más a las alas de los Dragones azules de las montañas Valkirias.

—No recuerdo el nombre de Kal, no puedo recordar nada y tampoco sé la razón de mi existencia, lo único que puedo recordar es «Bafeth» —respondió la criatura.

—Tu existes porque yo así lo he decidido y deberás seguirme hasta el fin del mundo si es necesario. Ahora serás conocido como Bafeth, la mano derecha de Morrigan —sentenció esta. Luego, levantó su hacha y golpeó fuertemente el suelo del cual emergió nuevamente una oscuridad, esta vez formando una espada gigantesca.

—Esta espada es conocida como Soul Reaper —continuó Morrigan —cualquier criatura que sea dañada con ella será cortada hasta su propia alma y si le matas le aniquilará tanto en este mundo como en el mundo espiritual. Deberás usarla para servirme, ¿Queda claro?

Bafeth tomó la espada y aunque parecía muy pesada pudo levantarla sin ningún problema.

—¿Cuáles son sus órdenes, mi señora? —inquirió el esbirro.

—Responderemos de la misma manera la ofensa que realizaron los humanos, la guerra ha comenzado. Atacarás un poblado humano llamado La Fortaleza de Jericho; los humanos pagarán su insolencia y yo misma acabaré con ellos —finalizó Morrigan.




Morrigan
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Capítulo 2

—¡Oh, estoy tan aburrida! nada interesante pasa en este pueblo y siempre tengo que ir por leña... No entiendo porque hacemos esto si los antiguos inventaron máquinas que hacen todo por nosotros, esto no tiene ningún sentido —decía en voz alta la pequeña niña que se quejaba del peso de la leña.

«La fortaleza de Jericho era el primer frente de ataque de los humanos. Rodeado de grandes murallas, se caracterizaba por su gigantesca torre vigía en el centro y fue fundada por uno de los precursores de la humanidad: Jericho el grande»

—Vean qué tenemos aquí, si es la pequeña Tristana —dijo un niño dirigiéndose a ella.

—No me molestes Gilf, mi madre me está esperando, tengo que llevar esta leña así que quítate de mi camino —respondió Tristana con molestia. Desde los callejones aparecieron otros niños, algunos ya en la edad de la pubertad.

—Vamos Tristana, solo queremos jugar un poco. También sería bueno que nos entregarás esa leña, todos nosotros estaríamos muy agradecidos ya que nos quitarías la tarea de ir al bosque —insistió Gilf.

—No quiero problemas, Gilf, por favor déjame pasar, trabaje mucho por estos leños—suplicó la niña.

—¿Crees que nos importa? —Preguntó uno de los mayores mientras empujaba a la pequeña, quien dejó caer la madera al suelo mientras otros dos niños la arrojaban contra un muro.

—Vamos, tomen la madera y larguémonos de aquí. Gracias a esta tonta podremos ir a la plaza a venderla y ganar algunas piedras Katar.

—Sí, nos darán algo de dinero por esto —respondió otro de los niños.

La pequeña Tristana se puso de pie y su rostro estaba rojo de ira.

—¡Deténgase, gusanos! ¡Esa mi madera! —gritó mientras se arrojaba sobre el grandulón y le propinaba una fuerte mordida en la espalda —

—¡¡¡Aaah!!! ¡Quítamela de encima! —exclamó el muchacho.

Los demás niños tomaron nuevamente a Tristana y la colocaron contra el muro. Entonces, Gilf se acercó a ella y dijo:

—Tristana, Tristana... hubiese sido mejor no resistirte —de inmediato, le propinó tremendo golpe en el estómago a la pequeña de doce años.

—Larguémonos, chicos —finalizó Gilf.

Los otros niños tomaron a Tristana y la arrojaron hacia el bebedero de los kuvings, criaturas muy útiles para montar y también para la carga.

—Vámonos, eres solo una niña tonta.

—Quedó empapada en esa agua sucia —dijo otro de ellos mientras se alejaban burlándose de Tristana, pero de pronto, un grito se volvió a escuchar: era Tristana que se había vuelto a poner de pie.

—¡Les he dicho que es mi madera! ¡¡¡Mi madera, mi madera, mi maderaaa!!!

Entonces, los niños se detuvieron y, dando media vuelta, respondieron muy molestos:

—¡Esto te va a doler más de lo que te imaginas, Tristana!

Sin embargo, al voltear la mirada se dieron cuenta que a la inocente niña la rodeaba una misteriosa aura azul y sus ojos estaban iluminados.

—No puede ser... Esa niña tonta es una maga, ¿Qué hace una maga en la ciudad? ¿No debería estar en el ejército o la capital? —dijo el grandulón de Gilf, muy asustado.

De pronto, la pequeña Tristana levantó el agua del bebedero formando puntas de hielo que parecían lanzas.

—¡Es mi madera, mi madera! — decía entre dientes la niña.

Agitó su mano y arrojó las puntas de hielo hacia los niños con todas sus fuerzas. Estos gritaron, pero antes de que las puntas los alcanzaran, un muro de roca emergió del suelo deteniendo el ataque.

—Tristana, ¿Qué estás haciendo? —dijo una voz desde atrás; se trataba Asura madre de la pequeña.

—Sabes que no tienes permitido usar tu magia bajo ninguna circunstancia —continuó Asura.

—Pero mamá, ellos me atacaron —replicó Tristana entre lágrimas.

—¡Es una bruja, es una bruja! — Gritaban los niños a todo pulmón. La madre de Tristana se colocó frente a la pequeña y se dirigió a los demás niños.

—Una palabra de esto a alguien y yo misma me encargaré de enterrarlos vivos, ¡¿Está claro?!

—Sí señora, sí. Vámonos—respondieron los niños aterrados e, inmediatamente huyeron.

—Ellos me atacaron primero —dijo Tristana con lágrimas en sus ojos, Su madre se arrodilló y con un paño algo sucio secó la humedad de los ojos de la niña.

—Lo sé, hija, pero no puedes exponerte de esa manera. Si los líderes del pueblo llegaran a enterarse, te llevarían hacia las filas del ejército.

—A veces pienso que también debí unirme al ejército como lo hizo papá. ¡Ni siquiera recuerdo su rostro! Quizás ya está muerto…

—No digas eso, Tristana. Tu padre no tuvo otra alternativa, pero tú sí la tienes. Levántate y vamos a casa —finalizó Asura. Molesta, la pequeña Tristana corrió lejos de su madre, dejando la leña en el suelo.

«Cada vez es más difícil controlar a tu hija, Kal. Ha pasado tanto tiempo desde que te fuiste...» pensó Asura para sí misma.

En ese momento, nadie imaginaba el mal que acechaba las puertas de la ciudad.
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—Mi señora, el escuadrón está listo para la batalla. ¿Desea comenzar con el ataque?

—Esta vez no será necesario, Uriel, he encomendado esta misión a Bafeth y ya está en camino, pronto la sangre humana será derramada...

Jericho se caracterizaba por ser la ciudad humana con las puertas más grandes y fuertes del reino; eran tan altas que ni siquiera los gigantes podrían trepar, pero un enemigo aún más temible se encontraba a sus puertas.

—Hey tú, ¿Eres un mendigo? En Jericho no aceptamos a gente como tú, así que date la vuelta y vete si no deseas morir —dijo uno de los guardias de las puertas sin recibir ninguna respuesta.

— Te he dicho que te reti… —Antes de que el soldado pudiera terminar de hablar, una gran explosión destruyó las grandes puertas de la ciudad. La explosión fue tan grande que varios fragmentos cayeron sobre los techos de las viviendas cercanas.

—¿Pero qué está pasando? —Preguntaban los ciudadanos, temerosos. Rápidamente, los pocos guardias que se encontraban en las cercanías de las puertas comenzaron atacar a aquel ser que de un solo golpe había destruido las puertas milenarias de aquella fortaleza.

Sin embargo, su esfuerzo resultaba inútil, cual hormiga intentando luchar contra un dios. Bafeth no tenía compasión: algunos de sus enemigos eran prácticamente desmembrados y su espada, la cual era de un tamaño sobrehumano, poseía un poder jamás antes visto. No importaba si eran soldados o ciudadanos, para Bafeth todos eran presas que servirían para saciar la sed de su espada.

La ciudad estaba en alerta máxima y la madre de Tristana corrió tras la pequeña niña pero esta se encontraba ya demasiado lejos.

—¡¿Qué está pasando!? Debo encontrar a Tristana lo antes posible —dijo Asura para sí misma.

—¿Qué haces, Asura? ¿No ves que estamos siendo atacados por un demonio? Vas directamente a la zona de batalla —dijo un hombre que se encontraba cerca.

—Sí, lo sé, pero en esa dirección está mi hogar y Tristana se encuentra allí... no puedo abandonarla —respondió categóricamente la mujer.

—Lo lamento, no puedo ayudarte, pero te deseo lo mejor. Que Andru te acompañe —finalizó el hombre mientras continuaba huyendo. Asura se acercó lo más rápido que pudo hacia donde se encontraba su hogar, pero la zona era ya prácticamente irreconocible: cientos de hombres atacaban a aquel demonio pero eran abatidos por este sin ningún tipo de esfuerzo.

Algo que llamó la atención de Asura fue que, a pesar de la masacre, la criatura no reflejaba ningún tipo de expresión. Después de algunos minutos, Asura logró ver a la pequeña Tristana escondida junto a unos escombros y sigilosamente se acercó a ella.

—Tristana, escúchame. Cuando te diga, debes correr hacia mí

—No puedo, madre, mi pierna está atrapada por una roca. Tengo miedo, madre, ¡Ayúdame! —respondió la pequeña entre sollozos. La situación era complicada: la criatura se encontraba demasiado cerca y los humanos caían como moscas ante ella; no tomaría mucho tiempo para que el último soldado fuera asesinado.

—Muy bien, no te preocupes. Todo estará bien, yo me acercaré para levantar la roca y estaremos bien —dijo Asura, pero al mismo tiempo pensó que no podría mover las rocas desde donde se encontraba sin llamar la atención de aquel demonio.

Asura vio su oportunidad, que podía ser la única, pues los pocos hombres que quedaban en pie decidieron atacar todos al mismo tiempo. En ese momento, Asura corrió con todas sus fuerzas hacia Tristana.

—Ya estoy aquí Tristana, al liberarte de la roca te llevaré en mis brazos a un lugar seguro —Asura extendió las manos y delicadamente levantó las rocas que tenían prisionera a la niña —muy bien pequeña, ya está, ahora te tomaré en mis brazos.

Pero Asura no se percató de que los gritos de los hombres habían sido silenciados.

—¡¡¡Mamá, ten cuidado!!! —gritó Tristana, aterrorizada, mientras su madre apenas logró levantar una roca para bloquear el golpe del demonio. Dicho movimiento las hizo caer con gran fuerza a una gran distancia.

Asura logró levantarse del ataque y buscó sin cesar a Tristana.

—Tristana, ¿Estás bien? —preguntó agitada.

—Sí, madre, ¿Y ahora qué haremos? Ese monstruo se dirige hacia nosotras —respondió la niña.

Entonces, el demonio colocó su arma sobre su hombro derecho y comenzó a caminar lentamente hacia donde ellas se encontraban.

«Solo defender será inútil. Tendré que atacar con todas mis fuerzas y con suerte tendremos una oportunidad de huir», pensó Asura mientras observaba a su hija con preocupación.

Asura extendió sus manos nuevamente y con un grito de guerra levantó grandes fragmentos de tierra y como una lluvia de meteoritos los lanzó sobre Bafeth, quien rápidamente se vio envuelto en aquella tempestad y, en un parpadeo, una montaña de escombros había caído sobre él.

«Esto nos dará un poco de tiempo», pensó Asura.

—Toma mi mano, Tristana debemos huir —dijo la mujer dirigiéndose a su hija. Pero antes de que madre e hija pudieran tomarse de la mano, una gran explosión destruyó la montaña de escombros.

Entonces, el demonio Bafeth se dirigió hacia la mujer a una velocidad increíble y le dio un golpe descomunal. Luego, la tomó del cuello y la sometió en el suelo, estrangulándola fuertemente.

Bafeth levantó su espada para dar el golpe final, pero justo antes de hacerlo, una lanza de hielo le impactó en el rostro: se trataba de la pequeña Tristana, quien se acercaba con todas sus fuerzas a embestir al demonio. Pero esto también fue inútil, ya que Bafeth únicamente movió su espada y el viento que emitió fue suficiente para arrojar contra un muro de escombros a la pequeña, dejándola malherida.

En ese momento, Asura, que se encontraba en el suelo logró ver detenidamente el rostro de aquel demonio y no pudo creer lo que estaba viendo.

—Kal —dijo la mujer con el poco aliento que le quedaba —Kal, ¿Eres tú? Sí, estoy segura de que eres tú. Mírame, soy yo, tu esposa Asura.

El demonio se quedó petrificado por un momento y Asura aprovechó la distracción para mover la tierra debajo de ella y alejarse. Parecía la oportunidad perfecta para escapar, pero desde lo más alto del cielo apareció Morrigan, descendiendo justo frente a ella. Morrigan vio fijamente a Asura y, sin dudarlo, le atravesó el pecho con una espada.

El golpe fue tan fuerte que le levantó con el arma.

—Así que aún te queda algo de humanidad —dijo Morrigan dirigiéndose a su sirviente, mientras arrojaba el cuerpo de Asura cerca de Tristana.

—¿Madre? ¿Puedes escucharme, madre? —decía entre lágrimas la pequeña.

—Bueno, no importa —continuó diciendo Morrigan mientras se acercaba a Bafeth —esto acabará ahora mismo. Te ordeno que termines tu trabajo y mata a la niña, no soporto su llanto.

Bafeth tomó su espada, se dirigió hacia ellas y cuando se encontraba listo para llevar a cabo su ejecución, Asura se dirigió a su hija sollozando:

—Sabes que te amo demasiado —y, tocando el suelo, abrió un hueco que hizo caer a la pequeña a los ríos subterráneos de la ciudad; Lo último que pudo ver fue ver cómo Bafeth le daba el golpe de gracia a su madre.
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Bajo la ciudad de Jericho se encontraba una gran variedad de ríos subterráneos y la pequeña fue arrastrada por esas aguas a muchos kilómetros lejos de la ciudad, hasta que finalmente cayó desde una gran cascada; con las pocas fuerzas que le quedaban, logró llegar a la orilla del río donde se desmayó por varias horas. Para su desgracia, se encontraba en el bosque de Evsor, lugar de las bestias.

—Mmm... ¿Pero qué tenemos aquí? Un pequeño bocadillo, al parecer sigue fresca, la devoraré enseguida —indicó una voz grave. Se trataba de un gigante de las montañas que había encontrado a Tristana, quien le serviría como su cena. Sin embargo, la pequeña despertó en ese momento.

—¡Déjame en paz maldita bestia! —exclamó la niña, y con las pocas fuerzas que le quedaban lanzó dos puntas de hielo hacia el rostro del gigante, aunque estas no pudieron hacer mucho daño a la criatura. Inmediatamente después del ataque, la pequeña Tristana se desmayó, quedando nuevamente a merced del gigante.

—¿Quién lo diría? Al parecer no eres simplemente comida y tienes secretos ocultos —dijo el gigante, y continuó —está bien, te llevaré al campamento. Parece que tu destino es otro. 

El gigante colocó a la pequeña en su hombro y se adentró en el bosque desapareciendo entre los árboles.
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Capítulo 3

—Su alteza, hemos recibido informes de que la ciudad fronteriza de Jericho ha sido atacada. Según nuestros informantes fue completamente destruida por un grupo de uxurus —dijo un soldado

—Ya veo, así que al fin la guerra ha comenzado.

—También nos informan que nuestro grupo de exploración fue completamente aniquilado, pero parece que estos atacaron a un pequeño poblado de uxurus. Todo indica que esto provocó el ataque de Jericho.

—¿Cómo que atacamos un poblado? ¿Quién dio esa orden? Dime, ¿Quién es el informante? — preguntó molesto el rey.

—Al parecer señor, el informante es el capitán del grupo de exploración que fue aniquilado.

—Tráiganlo ante mí.

—¡Sí señor! —respondió el soldado.

El capitán del grupo de exploración fue llevado ante el rey aunque se encontraba muy malherido. El rey frunció el ceño, lo vio fijamente percatándose de sus heridas.

—¿Así que tú eres el capitán del grupo de exploración que atacó a la aldea uxuru? ─dijo el rey con imponencia.

—Si su alteza soy el capitán Lennox, fui el capitán del grupo de exploración. Como he dicho en mi informe los miembros del grupo han cometido traición, me golpearon casi hasta matarme y decidieron atacar Vil-dami; afortunadamente pude sobrevivir y escapar de las tierras uxuru, pero cuando llegué a la ciudad de Jericho a pedir ayuda, esta se encontraba completamente destruida.

El rey se mostró satisfecho con la respuesta del capitán, ordenando que esté fuera sanado de sus heridas.

—Ahora entiendo, por esa razón los uxuru atacaron Jericho. Muy bien, lleven al capitán Lennox a la enfermería y hagan que sus heridas sean tratadas; necesitaremos a todos los hombres con experiencia en batalla para la guerra que se avecina ─exclamo el rey que estaba más que satisfecho con lo sucedido, parecía que realmente le agradaba lo que estaba pasando.

El capitán Lennox fue llevado a la enfermería militar y un mensaje del rey a todas las fuerzas humanas fue enviado, anunciando que se aproximaba una guerra contra la raza uxuru.

 

[image: ]

—Apresúrate a levantar esas cajas maldito esclavo —gritaba con fuerza un soldado mientras golpeaba a un niño de aspecto esquelético. A pocos pasos de esta escena, una dama hermosa de cabello plateado salió de una lujosa vivienda y, al percatarse de lo que estaba sucediendo, decidió acercarse.

—Díganme, ¿Por qué el cargamento no ha partido hacia la frontera? —preguntó la hermosa dama al soldado.

—Lo lamento, mi señora. Este esclavo nos ha estado retrasando, veré que sea reprendido severamente por su ofensa —respondió el soldado, nervioso.

La mujer se acercó al niño, lo vio fijamente y respondió con desprecio.

—¿Que acaso no ves que este muchacho ya está más muerto que vivo? Desháganse pronto de él y arrójenlo lo antes posible a una fosa antes de que quede muerto en medio de la ciudad, su olor es repugnante —dijo mientras se daba media vuelta para dirigirse hacia su carruaje; el soldado hizo una reverencia, aunque la dama no le prestó atención.

—Sí, mi señora, le pido una disculpa. Soldados, ya escucharon, encárguense de él —exclamó el soldado, dando la orden.

Los soldados ordenaron al joven ponerse de pie; sin embargo, el joven se encontraba tan débil que le era imposible y aunque estos le golpeaban tan fuerte como podían para levantarlo, este caía una y otra vez. Entonces, los soldados lo tomaron de los pies y lo amarraron a la carreta, arrastrándolo por toda la ciudad.

Al llegar a la fosa común, lo entregaron al personal del lugar y le retiraron el collar de esclavitud.

—Arrojen a este esclavo en la próxima carga — dijo el soldado, los vigilantes de la fosa se percataron de que el muchacho aún respiraba, aunque su aspecto era mucho peor que el de muchos de los muertos que llegaban al lugar. De igual forma, el joven fue arrojado a un carro junto a una pila de cadáveres y fue transportado al fondo de la fosa que era conocida como el Abismo.

Al llegar allí, los vigilantes vaciaron el carro y el joven cayó junto a decenas de cadáveres al Abismo; era un lugar repugnante y nauseabundo, un lugar de muerte. Sin embargo, entre el mal olor y la carne muerta el joven seguía respirando, seguía con vida y una voz en su interior le decía:

«¿Que acaso no lo ves? Has recibido un regalo, has sido liberado, ahora levántate y ve a una nueva vida»

Aquella voz resonaba en su cabeza una y otra vez y, después de muchas horas el joven finalmente abrió los ojos; con lo que le quedaba de fuerza logró salir del fondo de la pila de cadáveres y, arrastrándose, llegó al cuerpo de un soldado caído y le arrebató las ropas. El joven realmente no sabía lo que sucedía, prácticamente su cuerpo se movía por inercia guiado únicamente por aquella voz, se podría decir que, aunque casi todo en él estaba prácticamente muerto, no lo estaba su deseo de vivir.

Con sus delgados brazos y esqueléticas piernas escaló el muro de la fosa. Al llegar a la cima, sus ojos pudieron apreciar la libertad y la cordillera de montañas. A su espalda, la capital de la Nación de Andru, reino de los humanos, pero al ver la ciudad una extraña fuerza invadió su ser, sintiendo como que había renacido y se dijo a sí mismo:

—Juro por mi nueva vida que pelearé contra este imperio —luego, el joven comenzó a descender de la montaña para adentrarse en el bosque.
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—Dígame, comisionado, ¿Cuál es el reporte de la recaudación de este mes? —Preguntó la bella dama.

—Las recaudaciones han sido un completo éxito, todas las ciudades han cumplido perfectamente con el incremento del impuesto de guerra. Solo tenemos un pequeño problema con un grupo de mercenarios que han logrado embaucar a un pequeño cargamento que provenía de las aldeas de los alrededores de Jericho.

—¡Así que un grupo de mercenarios, eh! Espero que se encargue de ese pequeño problema lo antes posible, no podemos permitir este tipo de atentados dentro de nuestra nación.

—Lo entiendo perfectamente, mi señora, ya un equipo trabaja en ello —respondió el comisionado justo en el momento en el que se detenía el carruaje.

El carruaje de la Primer Ministro Deblin de Katarsi se detuvo frente al Palacio de guerra en dónde se llevaría a cabo la elección del nuevo portador del arma arcana humana, «la lanza de Thanatos».

En el palacio se encontraban reunidas las personas de mayor influencia de la Nación de Andru. Los asistentes se encontraban listos y entonces el rey se dirigió a todos diciendo:

—Hoy estamos aquí para cumplir el deseo de nuestros antepasados nobles y elegir al nuevo portador de la lanza de Thanatos, quien guiará a nuestro ejército contra cualquier amenaza —la muchedumbre aplaudió fuertemente las palabras del rey, este extendió su mano y todos guardaron silencio inmediatamente y continuó —Ahora nuestra Primer Ministro Deblin de Katarsi dirá unas palabras acerca del futuro de nuestra nación. 

Todos aplaudieron nuevamente. La Primer Ministro se caracterizaba por ser una dama de la más alta clase y gobernar con puño de hierro.

—Agradezco a su majestad por sus palabras y honrarnos con su presencia —dijo mientras se ponía de pie acomodando un mechón de su rubio cabello tras su oreja —mi nombre es Deblin de Katarsi y como su nueva Primer Ministro es para mí un placer anunciar el nuevo sistema de ley para todos los reinos de la nación que será completamente necesario para afrontar la guerra que se avecina.

Su voz era imponente, era una verdadera estratega de guerra y continuó:

—Desde la derrota de la Legión dirigida por los gemelos Ersa, hoy veinticuatro años después, la expansión de nuestra nación por la nación krolin no ha podido continuar, pero quiero decirles que esto hoy ha terminado: nuestro grupo de investigación ha encontrado la manera de poder acelerar el crecimiento de nuestro ejército.

Al escuchar este tipo de declaraciones todos los nobles quedaron sorprendidos.

—Desde la última guerra —continuó la funcionaria —tomaron veinticuatro años para regresar a nuestro ejército a su antigua fuerza. Sin embargo, no será suficiente para derrotar a nuestros enemigos, ya que ahora los krolin poseen el poder de dos armas arcanas y no sabemos si encontraron a alguien que pueda dominar el poder del escudo de Zifro, aunque es posible que el General Karkos lo haya hecho.

Uno de los nobles interrumpió entonces a la Primer Ministro y dijo:

—Por la forma en la que la primer ministro se expresa, pareciera que tiene un plan para cambiar esto. Todos los aquí presentes estamos ansiosos por saber más. Entonces díganos, Primer Ministro Deblin ¿Cómo mejoraremos nuestros ejercito?

—Me alegra escuchar su pregunta amigo noble. Gracias a los esfuerzos del grupo de investigación hemos conseguido crear una criatura mitad humano y mitad bestia usando los genes de la sangre mágica. La criatura no es muy lista pero posee una gran fuerza.

—¿Pero cómo son creadas estas criaturas? —Preguntó el mismo noble.

—Un embrión modificado es colocado en el vientre de un humano Nowitch, al embrión le toma tan solo cuatro meses en crecer en el vientre de la madre y otros tres en desarrollarse fuera y estar listo para el combate. Utilizando un collar de esclavitud pueden ser controlados.

Mientras su voz se tornaba un poco más agresiva comenzó a dar todos los detalles de su plan.

—Desde el día de hoy toda familia Nowitch estará obligada a entregar a sus dos primeros hijos, las féminas serán utilizadas para que sean fecundadas y una vez den a luz, la mayoría de ellas morirá debido a la brutalidad del parto, ya que las bestias son bastante hostiles incluso desde de su nacimiento. Aunque si alguna logra sobrevivir será fecundada nuevamente y así sucesivamente hasta que muera.

Eran increíbles las palabras de brutalidad de la Primer Ministro, lo cual demostraba que no siempre un hermoso rostro en la Nación de Andru era sinónimo de bondad.

—Por otro lado, los hombres serán enviados a los campos para producir los recursos, armas, comida lo que sea necesario para las féminas; trabajarán turnos de dieciocho horas al día para aumentar la producción. Lo que aquí traigo a presentar amigos nobles es lo siguiente:

Transformaremos a una población de quince millones de inútiles esclavos Nowitch, que no hacen más que consumir recursos, en soldados listos para la batalla.

Un gran silencio se apoderó del lugar, pues los nobles habían quedado completamente impresionados ante las medidas que había tomado la Primer Ministro ya que eran unas medias brutales, sanguinarias y que solo abogaban por los intereses de la sociedad mágica. El más anciano de los nobles se puso de pie y dijo:

—Por miles de años la raza humana mágica ha aprovechado la poca fuerza de la no mágica, pero el día de hoy gracias a nuestra Primer Ministro por primera vez en la historia lograremos unificar el poder de ambas razas.

La multitud alabó con aplausos el nuevo y sanguinario plan de guerra de la Primer Ministro. Entonces, el rey se puso de pie nuevamente y se dirigió a la multitud.

—Está claro que el nuevo plan de guerra traerá de vuelta la gloria de nuestra nación. ¡Escuchen muy bien! Con nuestro nuevo ejército y lanza de Thanatos, recuperaremos nuestra antigua gloria. ¡Alabado sea Andru! —finalizó el rey.

—¡Alabado sea Andru! —respondió la multitud que continuaba aplaudiendo las palabras del rey y a la Primer Ministro.

Después de una larga ovación, el rey hizo nuevamente un gesto para continuar hablando.

—Ahora, luego de haber escuchado tan extraordinario plan de nuestra hermosa Primer Ministro, daremos inicio a la ceremonia de elección del nuevo portador del arma Arcana ¡Que comience!

Los tambores de guerra comenzaron a sonar y los muros del podio comenzaron abrirse; las arenas comenzaron a visualizarse y el lugar comenzó a transformarse en una arena de combate.

Los dos contendientes aparecieron en la arena: por un lado se encontraba Drako, hijo del mismísimo rey, un guerrero sanguinario y con un alto poder mágico, lo cual lo convertía un adversario temible. Por otro lado se encontraba Craven, un simple hombre de las aldeas montañosas Nowitch.

Aquel espectáculo no era más que un montaje que evidenciaba la corrupción de la nación. El rey ordenó el inicio del combate y como era de esperarse Craven fue derrotado y partido por la mitad de un solo golpe. Aquello no había sido más que un circo para que los líderes de los Nowitch otorgarán su llave al rey, ya que sin ella, la activación de la lanza de Thanatos no era posible gracias a un hechizo antiguo que obligaba a los magos a no poder arrebatar esta lleva a los Nowitch.

La lanza fue entregada a su nuevo portador y los aplausos no se hicieron esperar. Los líderes Nowitch, por los cuales no se guardaba ningún respeto, fueron desalojados del lugar inmediatamente para luego dar inicio a un gran banquete.

—Primer Ministro, Primer Ministro, permítame un momento por favor. Me gustaría decirle unas palabras.

— Por supuesto, jefe Dorsi ¿En qué puedo ayudarle? Me disponía a retirarme del banquete pues aún tengo trabajo que hacer.

— Ya veo… Veo que el Dios Andru nos ha bendecido con su gran fuerza y belleza. Su plan para aumentar la fuerza de nuestro ejército es asombroso, me gustaría ofrecerle mi completa colaboración en el proyecto y pondré a su disposición gran parte de mis tierras. Al fin y al cabo, después de crear a estos guerreros necesitará acomodarlos en algún lugar.

—Ya veo, jefe Dorsi, tendré muy en cuenta su propuesta y me comunicaré con usted a su debido tiempo, con su permiso.

— Sí, pase usted, pronto nos volveremos a ver —dijo Dorsi que observaba con atención el andar de Deblin.

Después de ese día, una cacería contra los humanos no mágicos, más conocidos como Nowitch, dio inicio; estos eran tratados como animales y se creó a las criaturas conocidas como Warhork.
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Capítulo 4

El gigante caminó por el bosque una gran distancia y finalmente llegó a un campamento en donde colocó a la pequeña niña dentro de una tienda. La pequeña Tristana durmió por muchas horas y a la mañana siguiente despertó; al abrir sus ojos pudo ver el rostro de otra niña justo frente al de ella. Esta la veía con sus grandes ojos saltones mirarla fijamente.

—¿Acaso has mojado la cama? —Preguntó la niña —no te preocupes, yo puedo ayudarte a limpiar si quieres.

—¿Dónde estoy y dónde está mi madre? —replicó Tristana, visiblemente confundida y desorientada —me duele todo el cuerpo, ¿Qué hago aquí?

—Bueno, no lo sé, tú llegaste ayer y yo apenas el día anterior. Soy Adelis, ¿Y tú, cómo te llamas? —inquirió la niña.

—Me llamo Tristana de Ersa.

—¡Woow! Perteneces a una familia mágica, eso es genial. ¿Sabes? Mis padres decían que todos los humanos mágicos son crueles, pero tú pareces una buena persona.

—¿Qué has dicho sobre tus padres? —preguntó bruscamente Tristana.

—Bueno, ellos…. —Adelis se encontraba muy confundida.

Inmediatamente después de decir esto, el comportamiento de Tristana cambió completamente y comenzó a gritar.

—¿Dónde está mi madre? ¿Dónde está mi madre? Tengo que ayudar a mi madre —repitió entre sollozos y salió corriendo de la carpa a toda velocidad, pero sin rumbo. Rápidamente se introdujo en el bosque y comenzó a correr con todas sus fuerzas.

—Ya voy, mami, ya voy —decía una y otra vez, desesperada. Corría sin dirección y de una forma descontrolada y, sin darse cuenta, tropezó con la raíz de un árbol cayendo bruscamente en un pequeño acantilado; rodó hasta llegar al fondo estrellando el rostro en charco de lodo. Al ponerse de pie pudo ver el horizonte, pero lo único que vio fueron árboles.

Entonces, la pequeña niña rompió en llanto sobre el sucio lodo y se dio cuenta que ya no estaba en Jericho. Lloraba de tristeza y rabia mientras recordaba el rostro de su madre, el rostro de aquel demonio y la guerrera uxuru.

—¿Por qué lloras? ¿Acaso no te gustan los árboles? ¿O es que te has lastimado después de esa caída? —preguntó una voz a su espalda.

—¿Quién eres? ¿Qué es lo que está pasando? ¿Dónde está mi madre? —preguntó Tristana entre lágrimas mientras volteaba la mirada hacia aquella voz que le hablaba.

—Sabes no está mal sentirse triste. Pero tú lo sabes: tú madre se ha ido y ya nada puedes hacer —respondió una anciana.

Tristana lloró aún con más fuerza al escuchar estas palabras.

—Ese demonio los mató a todos. Ni siquiera mi madre que era muy fuerte pudo hacer algo contra él.

—¿Por qué? ¿Por qué soy tan débil? —gritó Tristana mientras volvía a romper en llanto y veía hacia el horizonte.

—Es verdad niña, eres débil, pero quiero que me escuches —replicó la anciana —tienes dos caminos: puedes quedarte aquí en el bosque y morir de hambre, o bien, puedes regresar conmigo al campamento en dónde estabas, volverte fuerte y ayudar a otros. Si te haces fuerte, tu momento llegará.

Tristana colocó su mano sobre su pecho, intentando calmar su dolor, y comenzó a contener las lágrimas. Después de unos segundos dejó de llorar y se secó las lágrimas, se puso de pie y respondió:

—Lo haré, lo haré. Me llamo Tristana de Ersa y me haré fuerte juro que me vengare de esos demonios.

—Muy bien, Tristana, eres bienvenida al campamento de «los Saqueadores».

Entonces, la anciana y la niña regresaron al campamento y fueron escoltadas por otros saqueadores. Tristana fue llevada nuevamente hacia la misma tienda en donde le estaba esperando la niña de ojos saltones que había visto.

—Hola, Tristana, ¿Ya te sientes mejor? ¿Sabes? Yo también moje la cama algunas veces, no te sientas mal por eso —dijo la niña dirigiéndose a Tristana de nuevo.

—Oh, eres tú otra vez.

—Sí, soy yo, Adelis ¿Recuerdas? Te he dicho mi nombre. Yo puedo ser tu amiga si quieres y te ayudaré con tu problema, tú sabes, el de la cama.

—¡Ya basta con eso! no mojé la cama —respondió Tristana frunciendo el ceño —caí en un río y por eso la cama se mojó.

Al escuchar esto la joven Adelis se hecho a reír muy fuerte. Río tan fuerte que Tristana se contagió de la felicidad de su compañera, haciendo que ambas rieran.

—Entiendo, pensé que tenías un problema, qué tonta soy —exclamó Adelis mientras aún trataba de contener la risa —Dime ¿Qué ha pasado con tu madre y padre?

Aquella pregunta ahogó por completo la risa de Tristana que, mientras agachaba la mirada, respondió con voz débil y quebrada:

—Mi madre fue asesinada por un demonio y mi padre probablemente también esté muerto, no lo he visto en años.

Al escuchar esta respuesta, Adelis también empatizó con su nueva compañera y decidió guardar silencio el resto de la noche.

 

[image: ]

Al pasar los días, todos los jóvenes realizaban entrenamientos de pelea y rastreo. Tristana comenzó a ser muy hábil con las espadas mágicas y se volvía más y más fuerte con su magia de hielo.

Por otro lado, Adelis era una Nowitch no contaba con magia, pero aún los Nowitch pueden desarrollar una gran conexión con los objetos mágicos y ella entrenaba con un arco mágico de flechas de luz. Ambas aprendices, junto a otros reclutas, se volvían cada vez más y más fuertes. Después de unos meses se encontraban listas para realizar sus primeras misiones.

—Me alegra ver que muchos de ustedes se están haciendo fuertes y han podido recuperar algo de la paz que les fue arrebatada —dijo la líder del campamento, la anciana Azizt, habiendo reunido a los nuevos reclutas —sin embargo, al igual que ustedes hay muchos más ahí afuera que están desesperados por tener un nuevo comienzo: la comida, el abrigo, el techo y todo lo que han disfrutado ha tenido un precio alto. Cada pedazo de pan se logra por alguien que está afuera arriesgando la vida. Así que ahora ha llegado su turno de regresar esa abundancia a aquellos que lo necesitan: dejaremos este campamento y conocerán a todos los saqueadores. Por tanto, hoy disfruten del banquete que se les ha preparado.

La anciana terminó su discurso y varios saqueadores salieron de todas partes con comida y bebida, otros tocaban con sus tambores y cantaban. Se trataba de todo un festín y era la primera vez que todos los que habían llegado olvidaban sus tragedias. La fiesta continuó por varias horas y todo era música, comida y baile las humildes tiendas de piel de animal regocijaban de alegría.

Pero, de repente, la música fue interrumpida por un grito dentro del bosque, un grito de auxilio. Varios tomaron sus armas y corrieron hacia donde alguien pedía ayuda.

Al llegar, vieron que se trataba de una pequeña niña maga y se encontraba acorralada, protegiéndose dentro de un escudo de magia que ella misma había creado.

El escudo estaba siendo golpeado por una criatura peluda y uno de los saqueadores arremetió contra el atacante.

—¡Hey, tú! ¡Aléjate de ella! —exclamó uno de los saqueadores.

La criatura se dio media vuelta y se lanzó al ataque contra los saqueadores que llegaron a auxiliar. Uno de ellos la golpeó haciéndola retroceder. Todos rodearon al atacante y le apuntaban con sus arcos y lanzas. De pronto, una voz que se escuchó desde atrás detuvo la escena.

—Alto, no ataquen, hablaré con él.

—Pero señora, es una bestia salvaje.

—No, no es una bestia, es un sobreviviente, como todos nosotros.

Al observar todos detenidamente, se percataron de que se trataba de un muchacho cubierto de pieles.

—Mi nombre es Azizt, veo que estás muy nervioso —dijo la anciana —no te preocupes, no te haremos daño.

Al decir esto, alzó su mano y todos bajaron sus armas.

—¡Aléjense de mí, malditos magos, no volveré a servirles nunca más! —exclamó el muchacho, iracundo. Entonces, se lanzó sobre la anciana para atacar, pero su ataque no tuvo efecto debido a que fue detenido de un golpe por Tristana. El atacante cayó al suelo, inconsciente.

—Ya veo... odia a los magos, se ve que ha sufrido mucho —opinó Azizt —Tristana, llévalo a una jaula. Trataremos de ganarnos su confianza cuando despierte.

Entonces, lo llevaron al campamento, dando así por terminado el problema. Dos de los saqueadores fueron los encargados de llevarlo.

—¿Qué haremos con él? —preguntó uno de los saqueadores.

—Déjalo en esa celda y también quítale esas pieles. Ya luego veremos qué hacer con él —respondió el otro.

Ese mismo día, cuando el muchacho abrió los ojos, alguien se encontraba en la puerta de la celda y llevaba algo de comida y bebida.

—Pensé que podrías tener algo de hambre, así que te traje esto —dijo Adelis. El joven tomó la comida y comenzó a devorarla velozmente —¿Sabes? Yo también llegué a este lugar pensando que nada estaría bien, pero poco a poco lo he empezado a considerar mi hogar.

—No volveré a ser su esclavo, malditos —dijo mientras clavaba sus dientes con fuerza en un trozo de carne.

—Aquí nadie es esclavo —respondió Adelis riendo un poco, y agregó —veo que tienes mucha hambre, hay más de donde vino eso. Solo tienes que pedir y se te dará.

El joven tragó el último pedazo de carne y vio fijamente a la mujer, dándose cuenta de que esta no mentía, ya que no tendría sentido darle tan buena carne a un esclavo.

—Dime, ¿Quién eres y qué es este lugar?

—Mi nombre es Adelis —dijo mientras extendía su mano dando más comida al joven y continuó —este lugar es el campamento de los Saqueadores, somos refugiados de guerra. Aquí encontrarás a personas de todas las razas: hay humanos mágicos y no mágicos, también habrá uxuru o quizá krolin en el futuro, nunca se sabe, pero de lo que debes estar seguro es de que todos somos compañeros —Adelis se puso de pie y se sacudió el polvo de las rodillas —bueno, ya debo irme, así que te dejo esta comida; hablaremos mañana.

El joven siguió devorando a toda velocidad la comida como si tuviera miedo de que alguien se la arrebatara. Pronto se dio cuenta de que estaba solo y nadie intentaba arrebatársela; pasó la noche en las celdas pensando en las palabras de Adelis y, a la mañana siguiente, uno de los soldados tocó a la puerta de la celda.

—Muy bien muchacho levántate, te llevaré ante la anciana, ella decidirá qué hacer contigo —dijo. El muchacho se puso de pie y tensó su cuerpo, como si estuviera preparándose para recibir un golpe.

—¿Qué estás haciendo, muchacho? Apresúrate, no tengo tiempo para tus juegos —dijo el soldado, sorprendido. Luego lo tomó del brazo y el joven quedó sorprendido pues aquello era la confirmación de que las cosas en aquel lugar eran diferentes, recibir golpes de los guardias de la capital era común.

Al llegar ante la anciana Azizt, se encontraron con muchos soldados, incluyendo a Tristana y Adelis.

—¡Bienvenido! Discúlpanos por el trato que se te ha dado, pero era necesario debido a tu comportamiento anterior. Veo que ya estás más tranquilo. Como te habrás dado cuenta aquí nadie es tu enemigo.

La anciana ordenó entonces que se le quitaran los grilletes.

—¿Por qué estás tan segura de que no te atacaré? —Dijo el joven mientras acariciaba sus muñecas —tus soldados están muy lejos, nunca llegarían a tiempo para salvarte y un golpe es suficiente para asesinarte, anciana.

—Tienes razón, pero sé que no eres tonto. Dime, ¿Por qué arriesgarías tu vida para asesinar a una anciana? —preguntó Azizt. El joven no contestó y vio en todas direcciones. Se dio cuenta de que se encontraba completamente rodeado, aunque nadie tenía su arma lista.

—La chica se asustó y me atacó, eso fue todo —dijo al fin.

—Lo sabemos, no te preocupes, la chica está bien —respondió la anciana —cuéntanos tu historia, ¿Qué hacías vagando por los bosques?

El joven entonces se tornó un poco más calmado, no había duda: nadie estaba buscando atraparle o asesinarlo, así que comenzó a relatar su historia como lo pidió la anciana.

—Yo fui esclavo en la capital de la Nación de Andru y solo gracias al destino logré escapar de ese lugar. Desde que escapé he estado vagando por todas las montañas, el día de ayer me encontraba cazando cuando una pequeña niña se atravesó en mi camino.

Al verme se asustó mucho, quizá por todas las pieles que usaba, entonces ella me atacó. Confieso que mi odio hacia los magos es muy grande, muchos de ellos intentaron matarme en el pasado y por eso perdí la razón.

—Entiendo, como dije no tienes de qué preocuparte, la chica está bien y de aquí en adelante puedes quedarte en este lugar si así lo deseas. Eres libre de hacer lo que quieras. Muy bien, creo que eso es todo hemos terminado —finalizó la anciana. Entonces, se puso de pie y se dispuso a retirarse de la tienda, pero antes ordenó que se le asignará una pequeña carpa al joven por si este decidía quedarse, aunque la anciana sabía de antemano que lo haría, esta carpa sería su nuevo lugar de descanso de momento. Todo el mundo entonces comenzó a retirarse y hubo algunos que le dieron la bienvenida. Aquella sensación de calidez le resultaba muy extraña, pero se sentía bien.

El muchacho salió de la carpa y mientras se alejaba de ella, escuchó una voz tras de sí.

—¡Espera, detente! —el muchacho se detuvo de golpe y volteó: se trataba de Tristana, quien lo había detenido en el bosque.

—¿Cómo te llamas? —preguntó ella. El joven se tocó el estómago como recordando el tremendo golpe que Tristana le había dado, pero respondió a la pregunta.

— Mi nombre es Demian.

— Hola Demian, mi nombre es Tristana, sabes no fue mi intención hacerte daño, pero debido a la situación era necesario. Espero que me entiendas.

—Pero tú eres una maga, ¿No es así? ¿Por qué te disculpas conmigo?

—Porque ahora ambos somos parte de los saqueadores, ahora somos equipo.

< ¡Equipo!> pensó Demian.

—¿Sabes? Siempre creí que todos los magos eran unas malditas bestias despreciables, pero tú pareces… No, tú eres diferente.

Tristana le contestó con una pequeña sonrisa.

—He visto la maldad que pueden realizar no sólo los magos sino también otras razas. Es verdad, yo soy una Maga y tú eres un Nowitch, pero aquí ambos somos Saqueadores, no lo olvides.

Demian había sido conmovido con todo lo que estaba sucediendo, su corazón lo había aceptado, el destino le sonreía nuevamente y había llegado a un lugar que quizás él también podría llamar «Hogar».

El joven tomó la mano de Tristana, sorprendiéndole.

—Eres muy fuerte, me encantaría en algún momento poder ser de utilidad para el campamento.

—Bienvenido, Demian —respondió Tristana.

Demian continuó su camino y mientras se alejaba Tristana lo veía y Adelis se acercó a ella.

—¿Sabes? Creo que podríamos llegar a ser buenos amigos —opinó Adelis. Tristana asintió con la cabeza.

—¡Hey, chico! Mañana puedes unirte al entrenamiento, así podrás hacerte más fuerte —gritó Adelis.

Demian contestó levantando el puño mientras se retiraba hacia su carpa.
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Transcurrieron algunas semanas después de aquellos sucesos, un día, varios reclutas fueron citados muy temprano por la mañana. Era un día lluvioso pero aun así todos los aprendices se presentaron al entrenamiento.

Demian no había llegado antes a entrenar con los demás y había decidido hacerlo por su cuenta. Entonces, apareció él: se trataba de un hombre muy alto, su barba era tan larga que podía hacerse una trenza y era prácticamente calvo. Se trataba del Capitán Barthos que se dirigió a todos diciendo:

—Muy bien, escúchenme todos y presten atención, el entrenamiento de hoy será diferente al que están acostumbrados: hoy tendrán una prueba muy importante pues esta misión determinará quiénes son lo suficientemente fuertes para poder llevar a cabo misiones de alto rango.

Mientras el capitán daba las indicaciones Demian llegó desde atrás y se formó con el resto del escuadrón. La lluvia era fuerte pero todos guardaban la postura en la formación. El capitán continuaba dando instrucciones y Adelis se percató de que Demian se encontraba formando entre las filas. Ya había pasado mucho tiempo desde la última vez que se vieron y Demian se dio cuenta de que Adelis lo estaba observando. Cuando logró establecer contacto visual con él, ella sonrió muy contenta.

—A todos se les otorgará un arma para que puedan defenderse ante los peligros del bosque, son armas mágicas así que deben usarlas con cuidado. Para los humanos Nowitch, recuerden, si abusan de su poder puede ser muy agotador, no lo olviden.

El capitán dio media vuelta e ingresó a la carpa que se encontraba a sus espaldas. En ese momento Adelis aprovechó para tomar del brazo a Demian y llevarlo a que se formara a su lado.

—Mueve tu gordo trasero de aquí, Zekke, ¿No ves que este era el lugar de mi amigo? —dijo Adelis dirigiéndose a otro recluta que la vio con incertidumbre antes de hacerse a un lado.

En ese momento, el capitán salió de la carpa con un gran cofre que estaba lleno de armas, lo coloco de golpe sobre el lodo y lo abrió de inmediato revelando así su contenido.

—Muy bien, como ya he dicho el objetivo de la misión será llegar a la montaña Pico de Dragón, sin embargo, hay reportes de bestias Warhork en el área; recuerden que su veneno es casi letal, así que piénsenlo dos veces antes de enfrentarse a una de ellas. Ahora, formen una línea y podrán pasar por el arma que mejor se adecúe a ustedes.

Todos los cadetes hicieron una fila siendo la primera Tristana; Demian se percató de esto y le preguntó a Adelis.

—Hey, chica, quien está al frente es Tristana, ¿verdad?

—Sí, ella es mi amiga Tristana, también llegó aquí como tú y ahora es muy fuerte —respondió Adelis con una sonrisa.

—¡El golpe que me dio en el bosque fue muy fuerte! Pero me sorprendió que haya calculado su fuerza lo suficiente como para dañarme pero sin romperme ningún hueso.

—¡No te preocupes! Tú pronto serás muy fuerte... Me llamo Adelis ¿Lo olvidaste? También podemos ser amigos, no te preocupes por la prueba, yo te ayudaré y si nos topamos con un Warhork lo detendré con mi arco mientras huimos —Adelis continuaba hablando mientras la fila avanzaba, pero Demian no prestaba mucha atención a sus palabras pues su mirada se encontraba fija sobre Tristana. La fila avanzaba y Adelis seguía hablando.

—Muy bien chica, es tu turno —dijo Demian. Adelis dio un pequeño salto cuando escucho al capitán.

—¡Adelis! Presta más atención, es tu turno. Deja de hablar y toma tu arco.

—¡Oh! ¡Sí! Sí señor —Adelis tomó el arco rápidamente y salió de la fila muy avergonzada.

Ahora Demian se encontraba al frente de la fila. El capitán Barthos hizo una mirada de asombro, se agachó un poco y dijo:

—Así que tú eres el chico que encontraron en el bosque ¿Cómo te llamas?

—Mi nombre es Demian, señor —respondió este, fríamente. El capitán lo vio fijamente por un momento.

—Muy bien Demian —dijo el capitán luego de un rato —no suelo hacer esto, pero en tu caso, yo elegiré un arma por ti.

En el cofre había una gran cantidad de espadas, lanzas, escudos, arcos y muchas otras armas. Pero, el capitán tomó la espada más pequeña que había y se la dio al joven.

—Sí, estoy seguro de que esta será el arma perfecta para ti —dijo. Demian se sorprendió al ver esto pues aquella arma lucía demasiado débil, quizá la más débil de todo el cofre.

—¿Por qué de entre todas las armas me das el arma más pequeña? —replicó con un aire de reproche.

—Tendrás que confiar en mí y averiguarlo tú mismo —sentenció el capitán, mientras le hacía un gesto invitándolo a retirarse de la fila.

Demian no estaba muy contento con la elección, pero tomó la pequeña espada en sus manos y se retiró de la fila sin decir nada más. Los demás cadetes continuaron eligiendo sus armas y cuando Adelis se percató de que regresaba a formarse, le llamó haciendo un gesto para que se formara junto a ella. Sin embargo, esta vez Demian se dirigió directamente hacia donde estaba Tristana para formarse a su lado.

—En el Bosque, pude darme cuenta de que eres muy fuerte, Tristana, por eso quisiera que tuviéramos un duelo —dijo Demian. Ella volteó la mirada y con un tono de voz muy calmado, respondió.

—Por supuesto, hazte más fuerte y tendrás tu duelo.

Demian quedó satisfecho con la respuesta, asintió con la cabeza, regresó su mirada al frente y permaneció en silencio.

El Capitán finalizó de entregar las armas y se colocó nuevamente frente a la formación.

—Muy bien, ahora que todos tienen un arma preparen lo necesario y diríjase a las puertas en treinta minutos. Rompan filas —finalizó.

Todos los cadetes rompieron filas y Demian se dirigió corriendo hacia su carpa. Entretanto, Adelis se acercó a Tristana caminando lentamente.

—¿Sabes? Creo que Demian se adaptara bien al campamento —dijo, y preguntó —¿Qué te dijo?

—Quiere que tengamos un duelo.

—¡Un Duelo! —Exclamó Adelis, un tanto sorprendida.

—Le dije que se hiciera más fuerte y que lo tendría, luego no dijo nada más.

—Ya veo, parece que no le gustó nada el golpe que le diste, pero dijo que tu golpe había sido muy bueno.

— Bueno, ya no importa. Vamos, tenemos que prepararnos para salir —finalizó Tristana.

Todos los cadetes comenzaron a prepararse para el viaje; muchos prepararon pequeños alimentos, otros cuerdas y plantas medicinales, algunas armaduras para su protección y otros preferían ir más livianos.

Después de preparar todo su equipo, los cadetes estaban listos para poder partir hacia su viaje. Tristana, Adelis y Demian se encontraban en la puerta.

Adelis nuevamente llamó a Demian y le invito a unirse a su equipo, en él se encontraba Tristana y otros dos cadetes más. Cuando todos estuvieron listos, el capitán Barthos se colocó al frente y dijo:

—Muy bien, recuerden, la misión es simple: deben llegar al Pico del Dragón. Los primeros cinco en lograrlo serán declarados como vencedores. Les deseo la mejor de las suertes y recuerden, si se topan con un Warhork, piénsenlo dos veces.

Acto seguido, todos los cadetes partieron corriendo lo más fuerte que podían hacia el pico de la montaña. No obstante, la lluvia no había cesado y era cada vez más fuerte, había mucho viento y los árboles se movían con fuerza. El grupo de Tristana llegó a una de las montañas más altas, desde la cual se podía ver el pico de la Montaña del Dragón.

—Muy bien, este es el plan —dijo Tristana, dirigiéndose a los demás —iremos por el bosque, yo iré al frente. Adelis, tú irás al último, tus flechas podrán retrasar a cualquier amenaza por la retaguardia, los demás estarán encargados de cubrir los flancos izquierdo y derecho.

—No puedo creer que esté recibiendo órdenes de una niña de doce años —dijo uno de los cadetes soltando una pequeña risa burlona —pero supongo que es lo mejor, eres maga y creo que eres la más fuerte de todos nosotros.

Todos estuvieron de acuerdo con el plan y partieron hacia la montaña. 

—No te preocupes, yo cuidaré tu espalda, mis flechas son muy fuertes, he entrenado mucho así que puedes estar tranquilo —dijo Adelis, dirigiéndose a Demian —¿Has usado alguna vez una espada?

Demian desenvainó la pequeña espada y la giró lentamente para poder verla por todas partes.

—Es la primera vez que uso una y no sé por qué el capitán me dio una espada tan pequeña. Dijo que luego se lo agradecería.

El otro cadete intervino en la conversación y respondió a Demian.

—Esa es una espada mágica, no la juzgues por su tamaño pues ampliará tu energía y, por lo que he escuchado, funciona diferente en todas las personas. Algunos pueden invocar una energía blanca, otros energía verde y de todos los colores; se dice que el color determina la cantidad de energía que posees, mientras más oscura es tu energía su poder es más fuerte. —Supongo que el capitán te la dio por alguna razón —agregó Adelis —pero en esta primera misión intenta no entrar en combate. Como bien dijo el capitán, no siempre es una buena idea.

Demian volvió a colocar la espada en su funda.

—No te preocupes por mí, he estado en las montañas por mucho tiempo, así que estar en el bosque es como estar en casa para mí —contestó.

Adelis sonrió y comenzó a caminar hacia la parte trasera de la fila.

—Muy bien, Demian, entonces cuento contigo para cubrir los flancos derecho e izquierdo —finalizó Adelis.

El grupo comenzó a correr a toda velocidad, pero el camino era muy fangoso y difícil de recorrer: era muy fácil que los pies se unieran en el lodo. La lluvia era muy fuerte pero hasta ese momento no se habían topado con ninguna criatura que les causara algún problema, solamente con árboles, agua y lodo.

Luego de un rato, llegaron a un río en cual, al otro extremo, se encontraba ya la pendiente para subir al Pico del Dragón.

—¿Cómo cruzaremos el río? —preguntó uno de los soldados —he escuchado que está lleno de criaturas y no es seguro cruzarlo nadando. ¿Alguien tiene alguna idea?

Tristana comenzó a explorar las orillas del río viéndolo fijamente y, después de verlo por unos instantes, dijo:

—Parece que los rumores son ciertos.

—¿Por qué lo dices? —preguntó uno de sus compañeros.

—Porque en este río se encuentra escondido «un Warhork».

Su compañero la vio con escepticismo pues él solo veía agua, rocas y arena.

—Yo no veo nada, estarás equivocada —dijo.

—Yo tampoco puedo ver nada —dijo otro de los soldados. Tristana entonces sacó de su funda sus espadas de luz y respondió.

—Tampoco lo veo, pero puedo sentirlo, mis espadas están vibrando. Es una habilidad mágica, así que prepárense para la batalla pues parece que no podremos escapar.

—¿Pero qué dices? Este es el momento para escapar entonces. Vamos, el río está calmado.

—Si tocas el agua estarás muerto —replicó Tristana. El ambiente se había tornado muy tenso y mientras discutían su plan, el agua del río comenzó a estremecerse: empezaron a crearse olas y un gran manto de agua se levantó.

Desde las profundidades del río surgió una gran criatura, era un Warhork, tal y como había dicho Tristana, y era enorme. Sus dientes lucían afilados y su olor era nauseabundo; era obvio que había devorado a muchas personas. Entonces, rugió, y su rugido era tan estremecedor que se podía sentir hasta los huesos. Todos los guerreros se colocaron en posición de batalla, empuñando sus armas.

—¡Prepárense, prepárense! —gritó Tristana, dando así inicio a la batalla.
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Capítulo 5

La criatura había levantado las aguas y una brisa caía sobre los rostros de los guerreros. Entonces, la criatura lanzó un ataque con una de sus garras, que quedó clavada en el suelo.

Todos saltaron hacia los lados esquivando el golpe, pero era bastante rápido y una de las garras alcanzó a uno de ellos, hiriéndolo fuertemente en el brazo. Al ver esto, Adelis gritó con fuerza.

—¡Apártense! Lanzaré cinco flechas mágicas explosivas, esto podría detenerlo —Adelis preparó el arco y con mucha rapidez lanzó cinco flechas mágicas. Al impactar en la criatura, las flechas produjeron una explosión mágica de gran daño; la explosión fue tan grande que la visibilidad se perdió por un momento.

Sin embargo, el ataque no tuvo ningún efecto, pues la bestia movió su garra nuevamente cortando el humo, esta vez impactando en otro de los guerreros. Demian, Tristana y Adelis habían conseguido esquivar el ataque con éxito. Tristana corrió rápidamente y se dirigió hacia Adelis.

—Necesito que lances otra vez flechas mágicas de explosión, y cuando la cortina de humo aparezca, yo le clavaré mis espadas en los ojos. Vamos a dejarlo ciego. Quizás así podamos escapar.

Entonces, Adelis tensó su arco nuevamente y lanzó otra vez cinco flechas, pero esta vez la criatura contraatacó con un rugido muy fuerte, el cual hizo que las flechas explotaran en el aire.

La cortina de humo no sirvió, pero Tristana decidió continuar con el ataque y se lanzó directamente hacia la criatura. El Warhork entonces respondió el ataque y con una de sus garras la golpeó muy fuerte, arrojándola hacia el suelo y causándole mucho daño.

En la distancia se encontraba Demian, que no sabía qué hacer ya que nunca había usado una espada mágica y no tenía idea de cómo activar su poder. Uno de los otros cadetes que se encontraba herido le gritó al verlo dudar.

—Hey, tú, tienes que tomar la espada y concentrar tu energía, así podrás lanzar un ataque de larga distancia. Las espadas cortas tienen más alcance que las espadas largas pero a veces no tienen tanta fuerza.

Demian asintió con la cabeza a su compañero quien agregó:

—Ten cuidado, si no podrías morir en el primer ataque —entonces Demian se lanzó al ataque: este esquivaba los ataques de la bestia ágilmente pues estaba acostumbrado a ser atacado, ya que había pasado en el bosque mucho tiempo y el ataque de bestias era muy constante, pero nunca había visto una tan grande. 

Tristana se levantó del suelo y se veía muy lastimada. Pero aún podía moverse. Adelis observó cómo su mirada había cambiado, estaba decidida. Entonces empuñó con más fuerza sus espadas, se preparó y atacó nuevamente, pero esta vez de una forma más rápida.

El Warhork lanzó sus ataques una y otra vez, mientras Tristana corría hacia adelante, esquivándolos con saltos, rodando hacia los lados y cuando estuvo lo suficientemente cerca, dio un salto con el que logró llegar a la parte de la nuca.

—¡Aaaah! Muereee —gritó Tristana con gran fuerza mientras clavaba sus espadas en la nuca de la bestia. Las clavó muy profundo, pero la bestia no cayó y, con un manotazo, golpeó nuevamente a Tristana, esta vez lanzándole por los aires. Adelis continuaba lanzando flechas explosivas, flechas rápidas, pero ninguna de estas lograba causarle prácticamente ningún daño, ni siquiera un rasguño. La piel del Warhork era muy dura, más dura que las rocas.

Los dos guerreros que habían sido dañados habían conseguido ponerse nuevamente de pie y se lanzaron al ataque con sus espadas, pero tampoco tuvieron éxito en su intento de dañar al monstruo.

Demian seguía sin saber qué hacer y se limitaba a esquivar los ataques; la situación empezó a tornarse muy complicada y la bestia comenzaba a atacar cada vez más y más rápido y los guerreros empezaban a perder sus fuerzas.

Tristana había caído en las aguas del río y, haciendo un gran esfuerzo, llegó hasta la orilla. Su hombro estaba fuertemente dañado y comenzaba a sangrar. Caminó como pudo hasta llegar al lado de Adelis.

—Tenemos que encontrar su punto débil, nuestros ataques no le hace ningún daño. Ya no tengo mis espadas, pues están en su nuca y no parecen causarle ningún tipo de dolor —dijo Tristana mientras se tomaba del hombro por el dolor que le provocaba.

Adelis comenzó a asistir a Tristana para tratar de aliviar un poco su dolor mientras Demian y los otros dos guerreros distraían al Warhork. Demian seguía buscando la forma de poder utilizar la espada, pero no había ningún resultado por más que intentara simplemente no ocurría nada. Comenzó apretar tan fuerte el mango de la espada que esta empezó a clavarse en su propia piel, provocando pequeños sangrados; también apretaba con gran fuerza sus dientes tratando de hallar la manera de hacer funcionar el arma y su respiración era cada vez más acelerada.

—No puede ser, no puede ser —decía Demian, apretando sus dientes. Entonces, uno sus compañeros fue golpeado muy fuerte por el Warhork, dejándolo inconsciente y a merced de la bestia. Demian se sintió desesperado y entonces algo dentro de él surgió. Apretó de nuevo el mango de la espada, concentró toda su fuerza en su mano y entonces sucedió: la espada se tornó de un color púrpura. No sabía que estaba pasando, pero no había tiempo para pensar.

—No sé si esto funcionará —gritó Demian mientras blandía su espada. Entonces, un potente ataque de larga distancia impactó en la bestia. Este levantó nuevamente una nube de polvo.

Demian regresó al suelo y se quedó esperando que la nube de polvo se disipara. De nuevo, el ataque había sido un fracaso y la bestia no había sufrido ningún daño, pero este ataque había dado tiempo para que su compañero herido recuperara la consciencia y se alejara del punto de ataque.

—Es todo lo que puedo hacer por el momento —dijo Adelis.

—Está bien, será suficiente —respondió Tristana poniéndose de pie y entonces, se dirigió a sus compañeros con un fuerte grito.

—¡Aléjense todos de la bestia! Crearé un muro de hielo, intentaré hacerlo lo más fuerte posible para que podamos escapar, ¡Solo tendremos una oportunidad!

Los ojos de Tristana se iluminaron de un tono azulado y comenzó a mover sus manos de forma circular. El agua comenzó a elevarse y a envolver a la bestia pero esta seguía avanzando. El agua, que era cada vez más, comenzó a convertirse en hielo envolviendo al Warhork que continuaba acercándose.

Tristana empezó a utilizar toda su magia, y gritaba con mucha fuerza.

Sus ojos se iluminaban cada vez más y ya había logrado que una gran masa de agua envolviera al Warhork, hasta que finalmente lo consiguió: la bestia había dejado de moverse.

— ¡Aaaah! ¡¡¡Tomaaa!!!

Tristana echó encima del monstruo la mayor cantidad de agua que pudo para luego congelarla creando así un increíble muro de hielo. Sin embargo, y debido al esfuerzo, esta no pudo más y se desmayó.

Demian corrió hacia ella y la tomó en sus brazos y todos juntos comenzaron a escapar, adentrándose en el bosque. Corrían y corrían pero tan solo habían avanzado unos cuantos metros cuando el hielo comenzó a romperse; era cuestión de segundos para que la bestia se liberara.

Todos corrían lo más rápido que podían hasta que llegaron al acantilado de una cascada.

—No tenemos otra opción —dijo Demian, que apenas podía hablar por la falta de aire.

— Sí, lo sé —respondió Adelis.

Entonces, un poderoso rugido se escuchó a sus espaldas y uno de los guerreros heridos gritó.

—¡Ha roto el hielo!

Mientras se lanzaban al abismo de la cascada, la bestia corrió muy rápido para tratar de alcanzarlos, pero antes de que llegara todos se habían lanzado ya por el acantilado, logrando así escapar.

Todos lograron sobrevivir a la caída, aunque se encontraban muy heridos. Demian colocó a Tristana sobre unas rocas.

—Adelis, ¿Crees que estará bien? No pude amortiguar del todo su caída y se ve muy mal.

—Utilizó mucha magia y tan solo tiene doce años, pero ya posee un gran poder mágico. Aun así, no fue suficiente para detener a ese Warhork... pero creo que estará bien —respondió Adelis mientras se sentaba junto a las rocas en donde estaba Tristana para tratar de recuperar el aliento.

Todos se sentaron para poder tomar un descanso antes de partir de regreso al campamento, pues era más que evidente que habían fracasado, pero se sentían afortunados de estar aún con vida. 

—Hey, tú, ¿Te llamas Demian verdad?

—Sí, Demian.

—Soy Arthur. Te felicito pues lograste utilizar tu objeto mágico. Muchos pasan años intentando, aunque no fue lo suficientemente fuerte para detener a la bestia. El simple hecho de haberlo usado ya es un gran logro.

—Gracias, Arthur. Nunca había visto una bestia tan grande, pero como dices, mi ataque no fue lo suficientemente fuerte ¿Por qué no usaste tu objeto mágico?

—Ya te dije, algunos llevamos intentándolo por años pero tú, amigo, quizá tengas talento... Que no se te suba a la cabeza, ¡eh! —dijo Arthur mientras se tomaba la cabeza con su mano derecha.

—¿De dónde vienen esas bestias? He recorrido muchas montañas y jamás había visto algo así.

—Los Warhork son una abominación creada por la nación de los humanos en la capital. Han experimentado con humanos Nowitch y han nacido estos monstruos. Jamás los habías visto porque ahora estamos cada vez más cerca de la nación de Andru; mientras más cerca estemos, más nos toparemos con estas bestias.
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Después de algunas horas todos se levantaron y partieron de regreso al campamento y con algunas ramas y cuerdas prepararon una camilla para poder llevar a Tristana. Para su fortuna, la lluvia había cesado.

Después de largas horas, más muertos que vivos pudieron llegar al campamento, en donde se percataron de que todos los demás no habían corrido con mejor suerte y un grupo de médicos estaba esperando para atenderlos.

Ningún cadete había conseguido lograr el objetivo; Demian se encontraba muy molesto al enterarse que las bestias eran creaciones de los humanos mágicos de la ciudad. El capitán Barthos se acercó a él y dijo:

—Arthur me dijo que has logrado usar tu espada mágica.

—Pero no fue suficiente para detener a la bestia que nos atacó —replicó Demian.

—Así que es eso. Deberías alegrarte de seguir con vida. De los cuarenta y cinco cadetes que partieron del campamento han regresado únicamente veintisiete, así que siéntete afortunado.

—Nos enviaron a una muerte casi segura —respondió Demian con molestia.

—Lo sé, es difícil, yo más que nadie odio esta decisión, pero es preferible que los más débiles mueran en estas tierras a tener que ser capturados en batalla y ser torturados por la nación. Créeme, después de esto muchos tomaran sus propias decisiones.

—Le juro capitán que me haré más fuerte y luchare para acabar con la Nación de Andru.

El capitán vio fijamente a Demian y únicamente respondió con una palabra antes de retirarse:

—Demuéstramelo ─ «magia oscura ¿Sera posible?» pensó el capitán.





  DEMIAN
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Capítulo 6

El entrenamiento era cada vez más duro y algunos no podían más y simplemente se rendían. El capitán exigía a sus cadetes de una forma sobrehumana y aquellos que se rendían eran enviados a los campos de cosecha entre las montañas.

—Hola, Demian; sabía que tenías talento, has avanzado tanto en tan solo seis meses

—Gracias, Arthur. Tú también te has hecho fuerte.

—No sigas, no tienes que ser amable conmigo, sabes que no es así. Lo intenté todo pero al final no he podido, soy demasiado débil. Bueno, eso ya no importa, quería darte esto, es un protector de pecho. Creo que te servirá más a ti que a mí.

—¿De qué estás hablando Arthur? ¿Qué te sucede? ¿Te has lastimado, o por qué me estás diciendo todo esto?

—Demasiadas preguntas, típico de ti. Lo lamento, he desertado y el capitán me ha enviado a los campos en las montañas, dice que podría ser de más utilidad en esa zona.

—Pero Arthur, has entrenado muy duro.

—Sí, lo sé, te lo dije el día que te conocí: no todos nacimos con tanta fuerza como tú, pero me alegra saber que tú, Tristana y Adelis se han hecho más fuertes. El capitán tiene razón, seré de más ayuda en los campos produciendo comida y recursos para ustedes que estarán al frente.

Luego de terminar de conversar, Arthur se despidió de Demian, quien se encontraba muy triste por su amigo. Luego se dirigió hacia las carretas donde estaban todos los desertores que eran enviados a los campos y con una sonrisa quebrada se despidió de Arthur.

—Todos, fórmense —indicó el capitán —al parecer únicamente diez cadetes han podido soportar estos seis meses de duro entrenamiento. Sus antiguos compañeros partirán hacia los campos en las montañas y nos apoyaran desde la distancia para darnos los suministros que necesitamos. Hagan dos filas y despídanse de ellos con orgullo y honor.

Los Cadetes se formaron en dos filas y despidieron a sus compañeros; muchos de ellos tenían lágrimas en los ojos. Poco a poco la carreta se alejó adentrándose en el bosque hasta al fin desaparecer y así seguir su camino.

Inmediatamente después, los entrenamientos continuaron aún con más intensidad pues todos sabían muy bien que de ellos dependía que todas las personas pudieran seguir viviendo, ya que debían estar preparados ante cualquier ataque y para cualquier misión.

—Escúchame Demian, Arthur estará bien aunque no haya superado el entrenamiento. Aún es mucho más fuerte que la mayoría y será un gran líder en los campos —dijo Tristana tratando de reconfortarlo un poco.

—Realmente le deseo lo mejor —respondió Demian que se dirigió a continuar con su entrenamiento.
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La guerra entre los uxuru y los humanos había trascendido. Los humanos intentaban abrirse paso y la legión de Morrigan era la vanguardia para los uxuru.

—Mi señora, hemos detectado movimiento humano cerca de la ciudad de Gerit, si permitimos… —pero antes de que el soldado pudiera continuar Morrigan le interrumpió.

—Lo sé, ha llegado el momento de que nuestra legión les dé una lección a los humanos. No son más que una plaga que busca arrasar con todo a su paso. Esta vez envíalo a él, ya se encuentra listo y ahora es uno de los nuestros.

—Claro, mi señora, como usted ordene —respondió el soldado, que se retiró de inmediato.

El viento movía suavemente el cabello de Morrigan. Su base se encontraba en el pico de una montaña tan alta que alcanzaba a rozar las nubes. Morrigan entonces comenzó a caminar hacia el borde de la montaña en donde extendió sus majestuosas alas; su mirada se perdió por un instante en el horizonte, donde la luz del sol se colaba entre las nubes. Morrigan mantenía sus alas extendidas, entonces uno de sus soldados se acercó a ella.

—¿Desea un escolta, mi señora? —preguntó.

— No será necesario, quiero que todos se preparen para partir hacia la frontera. Ya he enviado a Bafeth y su escolta para que hagan un reconocimiento. Defenderemos Gerit —respondió Morrigan. Luego, alzó vuelo y descendió desde las alturas a gran velocidad.

 

[image: ]

Mientras tanto, en el campamento de Tristana y los demás una nueva misión daba inicio y todos los guerreros estaban preparados.

—Muy bien, ha llegado la hora de superar lo que una vez fue su primera prueba. Mimir, tu herida no luce muy bien, así que tú no irás.

—Pero capitán, sé que puedo hacerlo ─replico la joven cadete.

—He dicho que no, debes aprender a valorar tus heridas —respondió el capitán, y continuó— En cuanto a los demás, deben agruparse en equipos de tres. Rompan filas y prepárense.

De inmediato, todos acudieron a sus carpas para tomar lo necesario. Algunos trataban de pensar en algo más, como en porque el capitán era tan duro con su hija Mimir; algunos se encontraban un poco preocupados y otros los animaban a confiar en la fuerza adquirida después de los seis meses de entrenamiento, al fin y al cabo, era muy probable que volverían a enfrentar a los Warhork.

—Esta vez será diferente, lo prometo —dijo Demian. Adelis se encontraba tensando su arco.

—Esta vez seremos más fuertes. Además, contamos con Tristana, ella es la más fuerte de todo el grupo —respondió Adelis.

Todos comenzaron a avanzar hacia la puerta del campamento que era abierta poco a poco por los guardias que tiraban con fuerza de unas grandes cuerdas. Era un día cálido, poco común, e incluso algunos consideraron que era un día perfecto.

—Muy bien, ya conocen su misión, deben llegar al pico de la montaña y el primer grupo en lograrlo, será el ganador —indicó el capitán.

—Sí, capitán —respondieron todos al unísono.

Así pues, todos los equipos se adentraron en el bosque; todos sabían que ser los primeros no era la verdadera prueba, sino más bien llegar hasta la cima para demostrar su fuerza y que eran dignos de ser considerados saqueadores. Esta vez todos eran más rápidos y fuertes, quizá lo suficiente como para enfrentarse a los Warhork.

—Muy bien, iremos por el mismo camino. Sé que ahora somos menos, pero somos más fuertes —dijo Tristana mientras corría junto a sus compañeros. Tristana se encontraba muy molesta consigo misma, ya que luego del fracaso de su misión anterior, muchos otros cadetes habían sido asesinados por el mismo Warhork y ella se culpaba a sí misma por no haber sido lo suficientemente fuerte.

—Esta vez lo lograremos —respondió Adelis, que corría junto a Demian mientras intentaban seguirle el paso a Tristana.

Continuaron por el mismo camino y esta vez el clima era más favorable, pues no había ninguna nube en el cielo. Parecía que el destino estaba a su favor. Recorrieron muchos kilómetros hasta que finalmente llegaron al río que dividía el paso hacia el Pico del Dragón.

Los tres se escondieron tras los árboles para así comenzar a desarrollar su plan. Tristana había pasado cada noche desde aquella fatídica primera vez pensando en ese momento y tenía todo muy claro en su mente.

—Muy bien, este es el plan —dijo la muchacha dirigiéndose a sus compañeros —atacaremos sin previo aviso. Yo congelare gran parte del río y cuando el Warhork salga del agua de forma abrupta a romper el hielo, le atacarán con todas sus fuerzas. Eso debería debilitarlo lo suficiente como para que yo cree una punta de hielo tan dura como el diamante y le atraviese el pecho con ella, dando fin así a su miserable vida.

Demian y Adelis miraron con admiración a Tristana, quien se había convertido en una gran guerrera. En esa ocasión, sintieron que la victoria estaba asegurada.

Tristana entonces descendió de la arboleda y cuando llegó al suelo, sus ojos comenzaron a brillar. Lentamente, extendió sus brazos moviéndolos de forma circular y el agua del río comenzó a congelarse. Tristana seguía moviendo sus brazos cada vez más y más rápido y, entonces, con mucha velocidad lanzó su gran ataque: extendió sus brazos y las palmas de sus manos. Su magia congeló gran parte del río y tal y como lo habían previsto, la bestia surgió desde las profundidades emitiendo un feroz rugido que hizo huir a las aves del lugar.

Inmediatamente, Adelis y Demian atacaron: las flechas de Adelis ahora tenían más potencia y Demian podía enviar ataques a distancia con su espada a voluntad. Ambos lanzaban ataques de gran potencia sin parar. Cada ataque que impactaba en la piel de la bestia provocaba heridas e incluso fragmentos de su carne se desprendían.

El ataque de Demian y Adelis era intenso y atacaban con todas sus fuerzas. Mientras tanto, Tristana preparaba una punta de hielo tan grande y que sería tan fuerte como el diamante. El Warhork era cada vez más lento y el ataque final estaba muy cerca; estaba débil, sus movimientos eran lentos, casi no tenían fuerza y era evidente que el fin del Warhork estaba cerca.

Tristana lanzó con todas sus fuerzas la gigantesca punta de hielo y esta impactó fuertemente en el cuerpo del monstruo. Los tres esperaban a la distancia ver el cuerpo sin vida del Warhork. Había sido el plan perfecto.




ADELIS
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Capítulo 7

Tristana lanzó su gigantesca punta de hielo, la cual impactó en el pecho de la bestia, lo que provocó que cayera de espaldas en el río y levantando así una gran nube de escombros, agua y polvo.

No obstante, lo que parecía imposible, sucedió: el Warhork se puso de pie y, con una capacidad regenerativa increíble, curó todas sus heridas como si nada. Parecía ser que la criatura solo había estado jugando con ellos, pretendiendo que los ataques en su contra le hacían daño. Aquella bestia jugaba con sus víctimas, sacando a relucir su antigua naturaleza humana, escondida en algún rincón del maligno ser.

Luego de esto, con sus garras tomó los fragmentos de hielo y los arrojó hacia los guerreros, quienes con gran dificultad esquivaron el ataque.

Demian no podía creerlo, parecía que todo el trabajo que habían realizado no había servido para nada y que aún se encontraban en la misma posición de hace varios meses.

La bestia emprendió el ataque y los embistió con gran fuerza. Tristana apenas logró esquivarlo y Demian logró saltar hacia las rocas de la montaña. Sin embargo, Adelis recibió el ataque de frente y se estrelló contra las rocas, quedando inconsciente. 

El Warhork comenzó a correr a gran velocidad para darle el golpe final a Adelis y su gran cuerpo hacía temblar la tierra. Tristana lanzaba ataques mágicos para intentar congelarle las patas y Demian ataques con su espada mágica, pero este siempre esquivaba los ataques acercándose cada vez más a Adelis.

En su desesperación, Demian tomó la decisión de sacrificarse y se lanzó sobre el monstruo para tratar de clavarle su espada en los ojos, pero fue inútil. La bestia lo embistió lanzándolo por los aires y, mientras se alejaba y veía cómo su amiga estaba a punto de ser aplastada, blandió su espada lanzando un rayo de energía hacia las rocas. Su intención era romperlas, ya que así quizás estas podrían amortiguar el golpe, pero el ataque de Demian se desvió hacia Adelis por el dolor en su muñeca.

Claramente, se trataba de un plan desesperado que prácticamente tenía cero probabilidades de éxito. Sin embargo, algo completamente diferente sucedió: el ataque impactó directamente en Adelis y, al hacerlo, este transportó a la muchacha a donde estaba Tristana, que pudo atraparla en el aire. La bestia chocó contra las rocas haciendo que estas cayeran sobre él.

«Increíble, eso fue magia de teletransportación. Pero si Demian es un Nowitch, ¿Cómo es posible? ¿Será acaso una habilidad oculta de su espada?» pensó Tristana mientras sostenía a la inconsciente Adelis.

El Warhork había golpeado tan fuerte la montaña de rocas que había quedado completamente sepultado. Demian había logrado regresar al suelo y caer adecuadamente, pero su brazo izquierdo había sido fuertemente lastimado.

—Demian, tienes que prepararte, esas rocas no lo detendrán por mucho tiempo. Nos atacará en cualquier momento —dijo Tristana.

Demian, que ya no podía ver muy claramente asintió con la cabeza nada más. Tristana colocó a Adelis, que aún se encontraba inconsciente, en la copa de un árbol, sujetándola con anillos de hielo. Luego, descendió y se acercó a Demian, percatándose de que su brazo no lucía nada bien. Como era de esperarse, la bestia surgió de entre los escombros emitiendo nuevamente aquel temible rugido que hizo a ambos estremecerse.

De pronto, Tristana se percató de algo peculiar: el ataque de la punta de diamante sí había causado un daño significativo en el pecho del Warhork y este no había podido regenerar esa parte de su cuerpo, o al menos no a una gran velocidad. Entonces, Tristana tuvo una idea que podría poner fin a la batalla.

—Escúchame muy bien, Demian, creo que sé cómo derrotarlo. Presta atención, si observas, la punta de diamante logro dañar su pecho y no ha podido regenerarse.

—Pero no podrás acercarte tanto, quedaras atrapada en alguno de sus ataques; es muy rápido —replicó él.

—¡Te equivocas! Podemos ser más rápidos que él con tu técnica de teletransportación. No estoy muy segura de cómo lo has conseguido, pero tú podrías teletranspórtame a diferentes puntos y así atacar con puntas de diamante desde diferentes ángulos, causándole verdadero daño.

Demian trataba de soportar el dolor de, posiblemente, varios huesos rotos, pero tomó fuerza desde su interior y respondió.

—Matemos a ese maldito. Corre hacia él y yo te transportaré, creo que la punta de la espada podría determinar el lugar en donde volverás a aparecer —dijo, aunque parecia una idea realmente estúpida.

—Muy bien, hagámoslo juntos —respondió Tristana, que comenzó a correr pretendiendo atacar de frente. Mientras ella se alejaba Demian se retorcía de dolor y apretaba con fuerza el mango de su espada.

Tristana extendió la palma de su mano derecha y una punta de hielo diamante apareció ella y pronto tomó la forma de una lanza. El Warhork no se quedó quieto y se lanzó a embestir de frente Tristana.

Demian, dando un grito de dolor, blandió nuevamente su espada y transportó a Tristana; el monstruo se detuvo abruptamente al ver desaparecer a la guerrera y finalmente esta apareció justo detrás de su cabeza, cerca de la nuca. En el aire, y con mucha velocidad, lanzó la punta de hielo diamante hacia esa zona, logrando penetrar la piel del monstruo y causando que este rugiera nuevamente, pero esta vez de dolor.

El ataque había funcionado: al caer al suelo, Tristana se lanzó a correr inmediatamente para atacar de nuevo y Demian entendió el mensaje. Nuevamente transportó a Tristana a una posición diferente para atacar, esta vez frente al estómago de la bestia que tenía los brazos en el aire al creer que nuevamente le atacarían por la nuca.

El ataque fue nuevamente un éxito. Por tanto, siguieron repitiendo una y otra vez el mismo ataque, siendo cada vez más rápidos. Entonces, el Warhork comenzó a perder la orientación; habían logrado detenerlo.

El Warhork comenzó a expulsar un vapor maloliente proveniente de sus heridas y comenzó a expulsar las puntas que tenía incrustadas en su cuerpo, pero lo hacía muy lentamente. Ciertamente habían conseguido dañarlo de gravedad.

—No podemos permitir que expulse todas las puntas o volverá a recuperarse —gritó Tristana— tenemos que darle el golpe final.

—¡Cuenta conmigo! —respondió Demian.

Los ojos de Tristana comenzaron a brillar como jamás lo habían hecho y extendió sus dos brazos creando dos puntas gigantes, mucho más grandes que las anteriores, para así dar el golpe final. Se lanzó al ataque, dio un gran salto y, estando en el aire, gritó.

—¡¡¡Ahora Demian, ahoraaa!!!

Demian blandió su espada con todas sus fuerzas y el rayo mágico impactó en su compañera. Tristana desapareció y entonces Demian, entre su dolor, sonrió. Aquello fue muy raro ya que él jamás había sonreído. Luego, volteó la mirada justo frente a la cabeza del Warhork, que se retorcía intentando apresurarse para sacar las puntas de diamante de su cuerpo, pero Demian lo sabía y se decía a sí mismo: «Es muy tarde maldito monstruo, lo hemos conseguido, lo hemos conseguido».

—¡Acaba con esta maldita bestia, Tristana! ¡Acábalo!

Pero nada pasó, Tristana no apareció. Simplemente no estaba allí, no estaba sobre la cabeza del Warhork. Es más, no estaba por ningún lado. Demian no entendía lo que sucedía, había hecho el mismo movimiento, no había cambiado nada y estaba seguro de que no podía haber fallado, pero Tristana no estaba.

Blandió su espada nuevamente y nada. Lo intentó una y otra vez y absolutamente nada sucedía, Tristana no aparecía. El Warhork había conseguido sacar las puntas y había comenzado a recuperarse clavando su mirada sobre Demian. Este se paralizó; no podía creerlo, hacía tan solo un instante había sentido tocar la victoria con la yema de sus dedos, pero esta se le había escapado justo frente a sus ojos.

—¡Tristanaaaaaa! —gritó desesperado.
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Mientras tanto, muy lejos de la batalla, Tristana apareció.

—¡Muere maldita bestia! —gritó sin percatarse, y lanzó con todas sus fuerzas aquel letal ataque, el cual impactó en un objetivo a gran velocidad. Tristana cayó al suelo de pie.

—Este es el final, ¡Hemos vencido! —dijo, intentando dirigirse a Demian.

En ese momento se percató de unas alas negras y un cabello rojizo; la sonrisa de su rostro fue borrada por completo. Entonces fue cuando sintió esa mirada, sí, claro que sí, era aquella criatura alada que le había quitado su infancia, su familia y a su querida madre «Morrigan».

—¿Sabes? Por un momento llegué a dudar de mí, sabía que había sentido este poder mágico en el pasado. Luego me percaté de estos humanos pero, por supuesto, no era ninguno de ellos —dijo Morrigan mientras arrojaba un cuerpo que estaba clavado en la punta de su hacha.

La mirada de Tristana reflejaba mucho miedo, dolor, odio y más. Se encontraba en la montaña pico del dragón y el cuerpo que había arrojado era de alguno de los otros equipos; al ampliar la mirada pudo darse cuenta de que había cinco más, muertos todos.

—¿Qué pasa? ¿Te has quedado sin palabras? —Continuó Morrigan —veo que estás sorprendida, aunque yo también lo estoy. Nunca antes alguien había escapado de alguno de mis ataques. Supongo que fue un error de mi nueva creación. Pero no te preocupes, pronto te reunirás con tu madre, humana.

Al escuchar estas últimas palabras, Tristana perdió el control y respondió a Morrigan, gritándole.

—Te mataré, monstruo. Yo soy Tristana de Ersa y vengaré a mi madre, ahora soy muy fuerte, así que ¡Muere! —Tristana creó una punta de diamante increíblemente grande y la lanzó directo hacia Morrigan, pero esta cortó la punta de hielo diamante con su hacha como si de mantequilla se tratara.

—¿Qué haces, niña? ¿Crees que eso puede siquiera tocarme? —dijo Morrigan con burla —el ataque anterior me impactó porque así lo permití, quería comprobar si tu magia me era familiar. Pero sí, lo aceptaré, has crecido mucho desde la última vez y aunque te veo como un insecto al ser un simple humano, debo reconocer que te volviste un poco más fuerte. Pero basta de palabras, terminemos con lo que empezó ese día —finalizó.

Entonces, Morrigan levantó su hacha y Tristana no podía mover un solo músculo, ya que el último ataque le había entumecido el cuerpo, o quizá era la presencia de Morrigan; el miedo que se había apoderado de ella.

Y entonces sucedió: el cuerpo de Tristana pareció desvanecerse por un breve instante y una voz estruendosa se escuchó diciendo su nombre. Se trataba de Demian, que había gritado su nombre y buscaba regresarla al río.

—Esto es impresionante. Así que hay alguien que está tratando de regresarte... Nunca había visto una magia humana de transportación capaz de hacer eso. Muy bien, por qué no cumplimos su deseo, tengo curiosidad —dijo Morrigan y, agitando su hacha permitió la teletransportación de ambas de vuelta al río en donde se encontraba Demian.

El Warhork se había recuperado por completo y se preparaba para el ataque cuando justo sobre su cabeza apareció Morrigan junto a Tristana que cayó justo frente a Demian, pero Morrigan quedó sorprendida al ver aquel gigantesco monstruo.

«¿Qué es esta criatura? Puedo sentir dentro de ella la esencia de cientos, o más bien de miles» pensó. Era evidente que Morrigan no conocía sobre la existencia de los Warhork. Sin pensarlo más, agitó su hacha y con esta partió a la mitad al monstruo, callando así su estruendoso rugido.

Pero entonces, unos hilos de sangre surgieron desde cada mitad de la bestia intentando unir al monstruo nuevamente. Morrigan no podía creer lo que estaba viendo mientras se preguntaba qué clase de maldición humana había sido capaz de crear a esa bestia.

—Esta maldita bestia intenta unirse después de haber sido cortada con el hacha arcana ¿Cómo es esto posible? No existe ningún animal capaz de eso —dijo. Entonces, el hacha tomó un tono rojizo, emitiendo una energía del mismo color, agitó el hacha y esta vez desintegró con un solo movimiento el cuerpo de la bestia.

Demian pudo ver cómo la bestia había sido desintegrada de un solo golpe. Su enemigo había sido derrotado, pero ahora se encontraba ante una amenaza muchísimo mayor. Morrigan descendió al suelo.

—Humano, ¿Qué era esa bestia? —preguntó —explícalo ahora, te lo exijo.

Demian agachó la cabeza y cuando se disponía a contestar, Tristana murmuró:

—No le digas nada a esta maldita, Demian, ella es la uxuru que mató a mi madre. Igual nos matará a nosotros, así que no le digas nada.

—Así que sigues con vida, niña, sigues sorprendiéndome —dijo Morrigan —creo que dijo que te llamas Demian. Tu amiga tiene razón, lo normal sería matarte, pero parece que hoy es tu día de suerte: a cambio de la información les permitiré morir por sus heridas y no los mataré yo misma.

—No le digas nada, Demian —insistió Tristana mientras perdía la conciencia. Demian guardó silencio.

—No lo preguntaré nuevamente. Habla o muere, humano.

Demian la vio fijamente y se dio cuenta de que no tenía opción.

—Les llamamos Warhork, son criaturas creadas por la nación de los humanos y nosotros les cazamos para derrocar al gobierno, eso es todo —respondió.

Al escuchar esta respuesta, Morrigan se sintió confundida pues no entendía por qué lo humanos matarían a otros de su misma especie, pero había entendido que esto podría ser un problema para sus ejércitos.

—Muy bien humano, te creo —dijo antes de retirarse —te has ganado una muerte piadosa. Muere por tus heridas, cumpliré nuestro acuerdo —finalizó. Acto seguido, extendió sus alas y alzó vuelo. Demian se desplomó en el suelo con la mirada fija en el cielo y solo pudo distinguir cómo aquella criatura alada se alejaba poco a poco.

Cerró los ojos creyendo que moriría, pero no fue así. Sutilmente abrió los ojos nuevamente después de unos instantes y todo era muy borroso. Fue entonces cuando escuchó una voz familiar: se trataba de Adelis, que había recuperado el conocimiento y había presenciado todo desde la distancia.

—Tranquilos amigos, pediré ayuda —dijo muy preocupada.

Adelis aún se encontraba muy mal herida pero logró lanzar una flecha hacia el cielo, haciendo una señal de rescate. Demian finalmente perdió el conocimiento pero aún se mantenía con vida. Cuando creyó que era el final, pudo sentir como el capitán le estaba colocando en una camilla para llevarle al campamento.
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Pasaron semanas hasta que Demian pudiera abrir los ojos nuevamente.

Al reaccionar, se dio cuenta de que se encontraba en la carpa médica del campamento. A su derecha se encontraba una cama vacía, pero estaba claro que alguien había estado ocupándola recientemente y, cuando volteó la mirada hacia la izquierda, le esperaban unos ojos llenos de lágrimas y una voz que le hablaba mientras se fundía con él en un abrazo.

—Al fin despertaste, Demian, creí que jamás lo harías. Hemos salido de esta —dijo.

Demian se quedó mudo por un momento pero luego reaccionó.

—Adelis, ¿Estás bien? —Preguntó, y luego de una corta pausa, prosiguió —pero dime en dónde está Tristana. ¿Acaso ella…?

—Tristana está bien —le interrumpió ella —terminó con muchos huesos rotos, pero sobrevivirá. Estará de vuelta pronto, la han llevado a su terapia de recuperación con la anciana, sé que estará bien, pero en cambio tú llevas semanas inconsciente. Por un momento llegué a creer que nunca despertarías —finalizó Adelis mientras volvía a los brazos de Demian. 

—Yo también lo creí —respondió él. Habían sobrevivido por poco y esto daría inicio a nuevos rencores.




DRAKO

[image: ]





  Print Disponible


  [image: ]


  




  Capítulo 8


  La capital se regocijaba en su abundancia y los preparativos para el majestuoso desfile militar estaban listos. En los balcones de la avenida principal que se dirigía al gran palacio nacional se encontraban los altos funcionarios de los humanos mágicos muy contentos.


  Pero no todos en la Nación de Andru se encontraban felices en el desfile. Los obreros, en su mayoría humanos Nowitch o magos de muy poco poder mágico, eran vistos como inútiles ante la sociedad mágica y eran obligados a formar parte del público, siendo su obligación engrandecer a los militares que participaban en el desfile. Según la sociedad mágica, arriesgarían sus vidas para devolver su antigua gloria a la nación de Andru.


  En el cuartel militar de donde daría comenzó el desfile rumbo al palacio, se encontraba la Primer Ministro, Deblin de Katarsi, preparándose para dar inicio a las actividades. Sus guardias entonces le notificaron que todo estaba listo.


  —Prepara mi carruaje, pronto dará inicio el desfile. Justo detrás de mí irá la revelación del día de hoy.


  —Sí, mi señora, como usted ordene.


  —Quiero que todo esté listo cuando llegue. Ahora vete de aquí.


  —Sí, mi señora —respondió nuevamente el guardia.


  La Primer Ministro se disponía a dirigirse hacia su carruaje cuando fue interrumpida.


  —Primer Ministro Deblin, permítame un momento. ¡Oh! ¿Sabe? he sentido que ya habíamos pasado por esto antes, he tenido un… ¿Cómo se le llama?


  —Deja vu —respondió irónicamente Deblin.


  —Sí, claro, ¡Un Deja vu!


  —¿Cómo puedo ayudarle, jefe Dorsi? El desfile de presentación militar está a punto de comenzar.


  —Claro, lo sé, lo sé, pero no quería perder la oportunidad de preguntarle si las tierras que le he cedido le han sido suficientes para el proyecto de creación del nuevo ejército. Tengo entendido que la producción de Warhork es cada vez mayor y no cabe duda de que necesitará más espacio. Claro, todo esto es por beneficio de la nación.


  —Ya veo, bueno, tengo que admitirlo jefe Dorsi, sus tierras han sido de gran utilidad ya que disponen de buenos recursos y ubicación para ejecutar el proyecto; no cabe duda de que ha dado usted un gran servicio a su nación.


  —Sí, no cabe duda que ha sido un gran servicio, pero claro, también mi objetivo ha sido poder apoyar a la causa de tan bella mujer que es usted —respondió Dorsi —sé que debe estar cansada de recibir halagos el día hoy, pero su vestido luce hermoso.


  » Claro está que reluce gracias a su figura. Es todo un deleite apreciar toda su belleza y también resalta su gran fuerza al ser una de las magas más poderosas del reino.


  El jefe Dorsi se detuvo un momento y su mirada perversa desnudaba y analizaba cada parte de la Primer Ministro: sus pechos, sus caderas, su delicado cuello y después de este acto incómodo prosiguió diciendo.


  —En fin, es usted toda una belleza —finalizó.


  Deblin se limitó a no prestar atención a tan grotesco acoso.


  —Agradezco sus halagos, jefe Dorsi. Siendo usted un noble estará acostumbrado a ver chicas hermosas y, como repito, su nación le estará completamente agradecida. Con su permiso jefe Dorsi, el desfile pronto dará inicio y mi guardia se encuentra afuera de mi oficina esperando escoltarme hacia mi carruaje.


  Nuevamente Deblin se dirigía hacia la puerta cuando el jefe Dorsi, dio dos pasos para colocarse frente a ella.


  —Claro, pero no se vaya aún. ¿Sabe? Solo existe un pequeño inconveniente —dijo el noble mientras balanceaba la cabeza de una lado a otro, volteando a ver a todas partes, y continuó —Algunos de los pobladores de los alrededores comienzan a quejarse por la producción y, claro, a mí me gustaría evitarle grandes problemas; aunque el honor de servir a la nación es reconfortante, para un noble como yo no es suficiente.


  —Ya veo, quiere renegociar el pago de sus honorarios por las tierras. Con las nuevas tierras eso podría ser considera…


  —¡Renegociar el pago de los honorarios! —dijo mientras reía a carcajadas —no, por supuesto que no, el dinero no es un problema. El pago es más que satisfactorio. Sin embargo, en este momento estoy buscando otro tipo de satisfacción, podríamos llamarlo una satisfacción más personal. Por eso me he tomado la molestia, al verla tan bella, de venir hasta su oficina, ya que en agradecimiento a mis contribuciones, creo que usted mejor que nadie podría ayudarme —finalizó el gordo hombre mientras se sobaba la barriga.


  La mirada de la Primer Ministro cambió drásticamente y su semblante se tornó más serio. Esta se dio la vuelta y caminó hacia la ventana de su oficina desde la cual se podía observar el majestuoso palacio nacional.


  —Guardias, retírense. Me uniré a ustedes en unos momentos. Pueden esperar abajo, parece que el jefe Dorsi y yo tenemos asuntos más profundos que discutir.


  Los guardias saludaron y cerraron las puertas de la oficina retirándose como se les había ordenado. Mientras tanto, la ansiedad del jefe Dorsi se hacía más grande.


  —Sabía que usted que pertenece a la familia Katarsi sabía su posición ante la familia Dorsi. Entonces...


  —Así que mi vestido luce hermoso —le interrumpió ella —oh no, luce hermoso gracias a mi figura. Esas fueron sus palabras, estoy segura de eso ¿Acaso no fue eso lo que dijo?


  —Claro, claro, es lo que he dicho.


  —¿Pero qué me dice de ahora, dadas las circunstancias actuales? ¿No le parece que este vestido se ha convertido en un estorbo para su propósito? ¿Acaso no le parece así?


  —Sí, sí, tiene mucha razón, el vestido es un estorbo. No es más que un estorbo —dijo mientras se mordía sus asquerosos labios.


  —Muy bien, creo que estamos de acuerdo mi querido jefe Dorsi, este vestido es un estorbo y los estorbos deben ser eliminados.


  La primer ministro dejó de ver por la ventana y, dándose la vuelta, comenzó a desenredar el sujetador del vestido que se encontraba en su nuca y lentamente dejó caer la parte superior del mismo. Después de un parpadeo, el vestido yacía a sus pies.


  —¿Y qué me dice de ahora, jefe Dorsi? ¿No le parece que está mejor? El estorbo se ha ido.


  —Me parece... divino. Está claro que usted sabe muy bien cuál es su lugar —respondió mientras disfrutaba de ver el cuerpo desnudo de la Primer Ministro: tez blanca y suave, un cuerpo jamás expuesto al sol ni a trabajos pesados.


  —Pero jefe Dorsi, ¿Por qué no se acerca un poco más? Yo continuaré viendo por la ventana, estoy segura de que usted sabrá qué hacer para complacerse —dijo ella con una voz suave. Su semblante había cambiado por completo nuevamente, ahora mostrándose sumisa y dulce.


  El jefe Dorsi perdió la cordura y comenzó a quitar sus ropas, pero era tan torpe que se cayó algunas veces para poder desvestirse apropiadamente y cuando estuvo listo, se acercó lentamente hacia la ventana donde se encontraba Deblin esperando poder cumplir su objetivo. Pero justo en el momento en el que iba a colocar sus manos en las caderas de la Primer Ministro Deblin, ella dijo:


  —Pero usted está equivocado en algo, señor Dorsi, yo no soy una de las magas más poderosas del reino. Yo soy la maga más poderosa del reino y no hay nadie que pueda enfrentarse a mí, además del guerrero arcano. Y ahora que usted mismo se ha quitado las ropas protegidas con el sello real, su momento ha llegado.


  Deblin se volteó de golpe y tomó del cuello al gordo hombre. Entonces, Deblin comenzó a levitar mientras apretaba la garganta del hombre, la cual era estrujada y apenas podía hablar. Aun así, algunas palabras lograban entenderse:


  —Esto es una gran ofensa, deténgase, deténgase, no puedo respirar —decía el hombre con dificultad. Deblin continuaba apretando la garganta del obeso hombre.


  —Aceptaré sus nuevas tierras, Jefe Dorsi —dijo Deblin con autoridad —es más, las acepto todas, terminemos con esto.


  Entonces, Deblin se arrojó por la ventana llevándose con ella al Jefe Dorsi y con el cuerpo del hombre amortiguo su caída y su pie explotó en la calle la cabeza de Dorsi.


  Todos los hombres se percataron del suceso, pero nadie hizo alboroto. Uno de sus escoltas personales se acercó a ella y dijo:


  —Mi señora, un nuevo vestido. Únicamente estaba disponible el vestido rojo, espero sea de su agrado.


  —No te preocupes, creo que el rojo es más apropiado para la ceremonia, el blanco me hacía lucir demasiado blanda. ¡Andando! —ordenó. Acto seguido, se dirigió hacia su carruaje y los guardias rápidamente comenzaron a levantar el cuerpo ya sin vida de Dorsi que había quedado irreconocible, lo arrojaron a un contenedor de basura que sería llevado a la zona de alimentación Warhork.


  Al subir a su carruaje, la Primer Ministro escuchó hablar a alguien que se encontraba dentro.


  —Dorsi era un idiota, pero no creí que le matarías. ¿Sabías que tenía mucho poder político?


  —No importa, no era más que basura —respondió Deblin y ordenó —¡Andando!


  De inmediato, el carruaje que era tirado por bestias Warhork comenzó a moverse.


  —Pensé que solo yo tendría el placer de ver ese hermoso cuerpo, pero parece que ya todos lo han visto. Es una pena —dijo con una sonrisa el sujeto.


  —Concéntrate en tu trabajo, Drako, y yo me concentraré en el mío, ¿Está claro?


  —Ok, ok, pero no te pongas así. Eres la mujer más fuerte de todo el reino, no hay ninguna duda.


  Las trompetas comenzaron a sonar con fuerza y el desfile dio inicio. Desde las alturas de los edificios se dejaba caer el confeti y la muchedumbre gritaba con pavor, aunque los únicos que manifestaban felicidad auténtica eran los que se encontraban arriba en los balcones; los de abajo solo hacían lo que se les ordenaba. Algunos tenían la suerte de poder comer algunas de las sobras que los de arriba dejaban caer por accidente.


  Al frente del desfile se encontraba la primera caballería mágica, guerreros muy hábiles siempre al frente de la batalla. Seguido de estos, muchos domadores de Warhork junto a sus bestias domadas, algunos montándoles. Después se encontraban los guerreros de élite de la nación, muchos de ellos provenientes de familias nobles del reino, y al último, en una carroza, se encontraban Deblin de Katarsi, Primer Ministro de la Nación de Andru junto a Drako, hijo del rey y portador del arma Arcana, la lanza de Thanatos y aunque este era un ser soberbio y despreciable, no cabía duda de su poder.


  El desfile continuó y la multitud lanzaba flores, aplausos y algunos inclusive arrojaban sus joyas. Las jóvenes nobles del reino coqueteaban con Drako y este se enorgullecía de su posición. Después de algunos minutos, el desfile llegó finalmente al palacio.


  Frente al edificio había sido construido un escenario para anunciar un nuevo descubrimiento, ya que justo después de la carroza de los dos héroes se encontraba algo más, pero el vehículo estaba cubierto con un manto y el desfile había sido organizado para desvelar este gran secreto.


  Drako y Deblin descendieron de su carro y se unieron a la realeza que ya se encontraba en el escenario y tomaron sus respectivos asientos junto al rey. Después de unos momentos, el rey se puso de pie y todos guardaron absoluto silencio.


  —Henos aquí —dijo el monarca —con una nación reconstruida. Sin duda hemos tenido algunos días difíciles, y algunos de mis amigos nobles se encontraban muy preocupados cuando perdimos el escudo de Zifro. Pero hoy, todos esos días de oscuridad han terminado y la Nación de los humanos, bendecida por la luna del Dios Andru que derroto a la luna roja de la diosa de la muerte.


  Al escuchar esto la multitud gritó con alegría y jolgorio, aun los que eran obligados hacerlo, derramando falsas lágrimas de felicidad.


  —El día de hoy, mis amigos nobles —continuó el rey —tenemos algo muy importante que anunciarles, pero para este gran anuncio, daré la palabra a la Primer Ministro que ha sido la responsable de comenzar la recuperación de la gloria de nuestra nación.


  Los aplausos y elogios no se hicieron esperar. Deblin se puso de pie y comenzó a hablar.


  —Agradezco a su majestad la confianza que ha depositado en mí y en el proyecto Warhork, que a día de hoy es un verdadero éxito. Quiero comenzar diciendo que nada de esto sería posible sin el gran trabajo de todos los magos que han logrado invocar un hechizo a la altura de la mismísima arma arcana; una vez más nuestra sociedad mágica demuestra su superioridad.


  De pronto, un hombre desde abajo interrumpió a la Primer Ministro con un furioso grito.


  —¡Mentira! ¡Mentira! Esto no es ningún éxito. Ustedes han sacrificado las vidas de mis amigos para cumplir sus caprichos, lo cual no es más que una burla para los humanos Nowitch que no tenemos magia. ¡Vamos, mis amigos! ¡Únanse! Sin nosotros estos tontos magos no pueden hacer nada ─dijo el hombre con rabia.


  Un silencio sepulcral se apoderó de la multitud al escuchar las palabras de aquel hombre; todos los humanos Nowitch no hicieron más que agachar la cabeza, pero el hombre insistió y continuó hablando.


  —¡Tenemos que levantarnos! ¡No podemos permitirnos seguir así! Síganme amigos, por favor, síganme... —suplicó el hombre, pero el silencio se mantuvo.


  —Veo que nadie te sigue, viejo hombre, al parecer todos tus amigos están conformes con su destino... y no veo por qué tú no —dijo Deblin con soberbia.


  —Yo lo he perdido todo y ellos solo están asustados. Nunca podrán derrotar a los uxuru, ellos son mejores, mejores que usted —respondió el hombre, desesperado.


  —¡Suficiente! Pagarás por tu ofensa —respondió Deblin con un grito y alzó su mano, de la cual lanzó una larga punta de hielo diamante al hombre, atravesándole el pecho, pero esto no le mató de inmediato. Deblin lo hizo flotar con su magia y dijo:


  —Hoy, maldito Nowitch sin magia, cumplirás con tu destino.


  Los guardias removieron el manto que cubría la gran carroza misteriosa. Fueron necesarios más de seis hombres para removerla por su tamaño y pronto fue desvelado el misterio: se trataba de una criatura enorme que parecía tener la forma de los antiguos dragones del rayo, pero esta lucía muy grotesca. Toda la multitud quedó asombrada al verlo, y nuevamente los aplausos y gritos de felicidad adornaron el momento.


  —Este será un ejemplo para todos los Nowitch, cumple con tu destino —gritó Deblin. Entonces, comenzó a retorcer al hombre sobre el dragón y su sangre comenzó a caer sobre una piedra incrustada en la frente de este y cuando una gran cantidad de sangre había caído sobre la piedra, esta se iluminó despertando al dragón.


  —Demuestra tu poder, Dragón Leviatán. ¡Rayo mágico ancestral! —ordenó la mujer.


  El dragón abrió su enorme boca y lanzó un enorme rayo mágico hacia el cielo que movilizó a todas las nubes, formado un gran halo. Su poder era inconmensurable y todos quedaron con la boca abierta.


  —Ahora ya saben cuál es su posición, Nowitch, arrodíllense ante su Rey, arrodíllense ante sus Dioses —ordenó con un grito la Primer Ministro. La euforia de los nobles se hizo notar mientras todos los humanos Nowitch estaban de rodillas y con la cabeza agachada.


  Luego de este tremendo mensaje, los preparativos para la guerra fueron anunciados y un ataque directo a las ciudades uxuru fue ordenado. El banderazo de guerra de la Nación de Andru había sido dado. Al final de la ceremonia, todos los miembros de la realeza y los nobles de más alto nivel ingresaron al palacio a disfrutar de un gran banquete de celebración.


  —Lo hiciste muy bien, Deblin. ¿Sabes? Me pareció muy gracioso cuando destruiste por completo a ese hombre, la expresión de los Nowitch fue única. Nos hiciste ver como unos héroes ante todos los nobles.


  —Recuperaré el prestigio de mi antigua familia a como dé lugar. Cada vez estoy más cerca de conseguirlo. Luego conquistaré a la nación krolin.


  —Vamos, otra vez con eso. No cabe duda de que así será, Deblin, solo consigue el Hacha Arcana y así podrás restaurar el apellido de los Ersa. Claro, antes tendrías que encontrar algún sobreviviente, pero olvidémonos de eso por un momento. Dime ¿Estás preparada para la batalla?


  —Estoy segura de que ella estará en la batalla. Según algunas fuentes, su legión es la que comanda al ejército uxuru, pero sí, estamos listos para pelear.


  —Su arma arcana no será rival para la lanza de Thanatos. Además, ahora tenemos al Dragón Warhork Leviatán. Ya lo hemos probado muchas veces y, como ya te he dicho, su poder es casi tan equiparable como el de la lanza. Nuestra victoria está asegurada, y una vez derrotemos a la ciudad de Gerit, nuestro camino hacia la capital uxuru no podrá ser detenido.


  Deblin tomó una de las copas y le ofreció un brindis a Drako.


  —¡Por la Nación de Andru!


  —¡Y también por la familia Ersa!


  Y Así continuó la fiesta: los nobles se emborrachaban y se atosigaban de comida mientras esclavos los Nowitch que la repartían solo podían verla, pues si osaban tocarla se les castigaba incluso con la muerte.


  Tras este gran evento, las noticias de guerra y la nueva arma se extendieron rápidamente por todos lados, incluso más allá de las fronteras humanas; finalmente, el mensaje llegó a los bosques en donde los saqueadores completaron su entrenamiento.


  Tras muchos esfuerzos, Tristana, Demian y Adelis habían conseguido recuperarse y eran los últimos sobrevivientes de todos los cadetes. Un nuevo grupo de aprendices se encontraba ya listo para entrenar. Muchos de ellos habían llegado recientemente rescatados entre los conflictos de los uxuru y humanos.


  —Como ya saben, ustedes tres son los únicos sobrevivientes del grupo anterior. Muchos de sus antiguos compañeros han caído y todos lamentamos su pérdida, pero ha llegado el momento de seguir adelante —dijo el capitán Barthos mientras veía con orgullo a los últimos tres guerreros.


  —Como ya saben la nación de los humanos ha anunciado un ataque directo a la nación uxuru y han enviado al ejército de élite. Esta vez no serán simples soldados, esta vez han enviado incluso al nuevo portador de la lanza de Thanatos.


  —Entonces, capitán, ¿Qué papel jugamos en esta batalla? ¿Cuál será nuestro objetivo? —preguntó Adelis.


  —Debido a las circunstancias, nos limitaremos a rescatar a la mayor cantidad de aldeanos uxuru indefensos. Es muy probable que desconfíen fuertemente de nosotros ya, que todos somos humanos, pero necesitan de nuestra ayuda.


  —Capitán, ¿Alguna vez ha visto usted al portador de la lanza de Thanatos? ¿Qué tan grande es su poder? —Preguntó Tristana. El capitán cerró los ojos un momento antes de responder.


  —Jamás he visto al nuevo portador, pero cuando era joven fui parte de la legión de los Gemelos Ersa, pero al ver las atrocidades que se cometieron decidí retirarme y luego desertar de la nación. Pude ver como Clare de Ersa, mi antigua general y portadora de la lanza, utilizaba su poder. Créanme cuando les digo que el poder esa lanza no tiene comparación.


  —¿Y qué pasó, capitán? ¿Qué lo hizo darse cuenta del mal que se estaba cometiendo? —preguntó Demian.


  —Es una larga historia Demian, pero cuando vi cómo el general de la raza krolin eliminó al hermano gemelo de Clare, supe que la Nación de Andru no era invencible como se nos hacía creer. Pero en fin, tenemos que evitar al guerrero de la lanza de Thanatos y su equipo de élite a como dé lugar, pues no somos rivales para ellos. ¿Queda claro?


  —¡Sí, capitán! —respondieron los tres guerreros al unísono.


  —Tienen que tener mucho cuidado —continuó el capitán —ustedes mejor que nadie han podido presenciar el poder del arma arcana uxuru. Quiero decirles que es muy probable que la portadora de la nación uxuru también se haga presente junto a sus más fuertes guerreros.


  Al escuchar esto, el corazón de Tristana comenzó acelerarse ya que volvería a ver a la asesina de su madre y quizá a aquel que le dio el golpe final.


  —Según nuestras fuentes, una de las hechiceras más fuertes también estará en el ejército de la nación de los humanos: su nombre es Deblin de Katarsi, la Primer Ministro de la nación.


  En ese momento, Demian pudo recordar que era aquella mujer que había ordenado arrojarle vivo a la fosa común, ya que su presencia le causaba asco.


  —Yo sé quién es esa mujer, la conozco —dijo Demian.


  —¿Entonces sabes qué tan grande es su poder? — Preguntó el capitán.


  —Lo lamento, no lo sé capitán, pero esa mujer trata a los Nowitch como basura. Para ella solo somos carne que puede usar a su antojo.


  —Ya veo, pero tienen que saber que ella posee mucho poder; evitarla será prioridad. Partiremos en dos días hacia tierras uxuru, solo seremos un pequeño grupo de diez. Esta vez yo también los acompañaré junto a otros saqueadores experimentados. Sé que sus heridas sanaron muy recientemente, pero necesitamos toda la ayuda posible.


  —No se preocupe capitán, estamos listos —respondió Tristana.


  El plan estaba listo y finalmente el pasado de los guerreros los estaba alcanzando.


  



Capítulo 9

—Mi señora, finalmente ha regresado. Nos alegra verla nuevamente y tenerla entre nosotros. Han sido largos meses...

—Gracias Babel, creo que no hay de qué preocuparse, no encontré ningún indicio de la magia de la luna roja en las cuevas antiguas. Dime, ¿Está listo todo lo que te encomendé?

—Sí, mi señora, pero hay algo que tiene que saber.

—¿Qué sucede?

—Alguien la espera en el salón de armas. Al parecer sabía que usted llegaría el día hoy.

—¡Qué dices! Sabes que nadie tiene permitido estar en el salón de armas —dijo Morrigan con molestia. 

—Lo siento, mi señora, pero se trata de la Reina Morgana —respondió el soldado, temeroso.

Morrigan tomó su hacha y esta comenzó a brillar con mucha fuerza, hasta parecía estar lista para el ataque. De una patada abrió la puerta del salón de armas y lanzó el hacha con gran fuerza hacia quien se encontraba esperándola, pero justo antes del impacto, el hacha se detuvo frente al rostro de su invitada. 

—Ya veo que sigues siendo tan impulsiva, hermana.

—¿Por qué no te has movido, Morgana? Esta hacha pudo partirte la cabeza a la mitad.

—Así es, pudo hacerlo, pero no lo hizo, así que ya no importa.

—Tú siempre con tu tonto optimismo —la Reina Morgana, hermana de Morrigan, comenzó a reír y respondió:

—Así es, Morrigan, por eso yo soy la reina y tú eres la portadora del Hacha de Zen. Creo que nuestro padre estaría orgulloso de nosotras —y continuó riendo.

Morrigan no hizo ningún gesto de felicidad en absoluto, pero luego Morgana cambió el tono de su voz.

—Los humanos atacaran Gerit —dijo con seriedad.

—Lo sé, he enviado a una porción de la legión hacia Gerit. Son guerreros fuertes, podrán contra los soldados humanos.

—Te equivocas, los humanos han enviado al portador de la lanza de Thanatos junto a su ejército de élite. También se habla de la creación de una terrible arma. Parece que su intento de conquistarnos ha comenzado.

—Así que por eso estás aquí... entonces la amenaza es real.

—Sabes que odio decirte esto, pero debes enfrentar al portador de la lanza. Solo tú puedes vencerlo. Nuestro padre…

—Nuestro padre fue un tonto al enviarte a tierras humanas, casi mueres esa vez —dijo Morrigan interrumpiendo a su hermana, quien a pesar de eso, prosiguió.

—Nuestro padre te otorgó el hacha por una razón, así que yo confió en ti.

—He ordenado evacuar Gerit. La batalla será muy fuerte pero todos los habitantes se resguardarán en la capital, yo crearé una barrera para impedir su avance.

—Pero si la lanza de Thanatos golpea la barrera, tú sufrirás.

—No tienes que preocuparte por mí, mi magia es ahora más fuerte. La lanza solo tiene activa una de las runas, así podré soportar muchos ataques. Además, no tengo nada que temer, los uxuru te tenemos a ti.

Entonces, Morgana se dispuso a salir de la habitación y, antes de hacerlo, dijo:

—Me gustaría tener tu cabello rojizo, es como el de papá.

Morrigan no respondió y se quedó en el centro de la habitación viendo hacia el suelo, pero justo cuando Morgana salía de la habitación dijo:

—Morgana, no he podido encontrar ningún indicio de la magia de la luna roja, puedes estar tranquila con eso.

— Muy bien me alegra escucharlo, son buenas noticias, nos veremos en Gerit, Morrigan.





«Morrigan y Morgana son hermanas Gemelas hijas del último rey uxuru; aunque son gemelas idénticas una tiene el cabello rojizo y alas negras y la otra su cabello y alas son totalmente blancos»
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Los saqueadores estaban listos para salir hacia las tierras uxuru. Todos habían preparado lo necesario para la gran batalla que presenciarían.

—Muy bien guerreros creo que estamos listos. Sé que para muchos es la primera vez que saldrán de los bosques a tierras de otras razas, así que rodearemos las infanterías humanas y uxuru. El camino será mucho más duro, pero será más seguro —dijo el Capitán Barthos —el viaje será muy largo, hasta llegar a la gran ciudad de Gerit.

Dicha ciudad se caracterizaba por tener dos islas flotantes en el aire a sus lados y su extensión era quizás tan grande como la capital de la Nación de Andru.

—¿Sabes? Aunque sé que es una misión, no sé tú, pero me emociona un poco conocer Gerit. El capitán me contó que es un lugar gigantesco, ¿Sabías que antes los humanos y uxuru comerciaban entre ellos? Claro, siempre ha existido la rivalidad, pero eso es solo para los de la realeza. Las personas comunes no se han llevado tan mal con los uxuru —dijo Adelis.

—Sí, suena como un lugar asombroso, Adelis. Me pregunto si Tristana se habrá recuperado de sus heridas. No habla mucho desde aquel día —indicó Demian.

—Claro. Tristana, Tristana, Tristana. Siempre te has interesado mucho en ella —reprochó Adelis con un tono un tanto irónico que jamás había usado. Esto sorprendió a Demian.

—¿A qué te refieres? —Preguntó, pero Adelis solo esquivó la pregunta.

—Olvídalo, es solo que tú y ella, bueno, lucharon bien juntos —respondió.

—Dime Adelis, nunca me has dicho mucho sobre ti. ¿Cómo fue que llegaste hasta el campamento? —Preguntó Demian. Era la primera vez que preguntaba a Adelis sobre su pasado. Sin embargo eran recuerdos dolorosos para ella. Aun así, decidió contarle su historia.

—Bueno, será un viaje largo, supongo que valdrá la pena abrir un poco esas viejas heridas. Eso sí, te lo diré con la condición de que tú me hables más sobre tu pasado, ¿Tenemos un trato?

Demian frunció el ceño, pero al final aceptó el trato.

—Está bien, te contaré mi historia. Por ahora me concentraré en escucharte —respondió. Adelis sonrió, pues era la primera vez que tenía la total atención de Demian. Entonces comenzó a contar su oscuro y triste pasado.

—Provengo de una pequeña aldea que existía cerca de una gran ciudad llamada Jericho. Ese día, como muchos otros, acudí con mis padres a la iglesia de la luna de Andru; caminábamos por el sendero rumbo a la ciudad cuando, de repente, vimos a centenares de personas que corrían hacia nosotros.

—No sabíamos qué sucedía. Mi padre me tomó en sus brazos y comenzamos a correr de regreso a la aldea, antes de que todas esas personas nos alcanzaran. Afortunadamente, logramos llegar a nuestra casa y no fue sino hasta ese momento que nos percatamos de que el ejército humano se encontraba en la aldea, escondido y listo para atacar. Recuerdo que mi padre sonrió y dijo: «Vean, es nuestro ejército, han venido a protegernos de la amenaza».

—Mi madre pidió a una de las personas que le explicara el motivo por el cual huían y esta le dijo que huían de los demonios alados. Se trataba de uxuru, así que corrimos a escondernos. Claro, éramos muy crédulos al pensar que esa pequeña casa de madera podía protegernos. Sin darnos cuenta, una batalla había dado inicio. No podría decirte cuántos uxuru había, pero no me pareció que fuesen demasiados. Mi padre se alejó de nosotros y se acercó a un soldado del ejército humano rogándole por ayuda para salvarnos a mí y a mi madre; se trataba de un mago. El soldado le dijo a mi padre que se alejara, pero él insistió en pedir ayuda. El soldado se molestó y clavó su espada en el pecho de mi padre matándolo al instante.

—«Te dije que te alejaras de mí maldito Nowitch, ¿cómo osas tocarme?» —dijo el soldado. Mi padre cayó ante mí, solo por pedir algo de ayuda. Un momento después, desde el aire llegó un guerrero uxuru y comenzó a pelear con el soldado. El humano estaba ganando la pelea y mi madre y yo solo podíamos observar, pues habíamos quedado en medio del combate. Cuando el uxuru se veía casi superado por el soldado tomó a mi madre y la usó de rehén. «Ríndete o mataré a esta humana, no podrás protegerla» dijo. Pero el uxuru juzgó al soldado de forma incorrecta, creyendo que se compadecería de ella. No obstante, el humano no lo dudó y lanzó dos flechas mágicas; una le impactó en el pecho y otra en la cabeza de mi madre, que murió al instante.

—El soldado continuó atacando con sus flechas y el uxuru intentó protegerse con sus alas; estaba muy dañado. Finalmente, el humano lanzó una flecha explosiva, pero el uxuru contrarrestó el ataque con su magia. Eso hizo detonar la flecha en el aire, provocando una explosión muy grande que nos alcanzó a todos.

—Cuando reaccioné, me di cuenta de que estaba bajo el ala del uxuru. En ese momento me aterroricé y entré en pánico al verlo. No sé por qué lo hice, quizás por la falsa fe de mi padre, pero corrí a resguardarme junto al humano. Cuando lo vi, este estaba en el suelo muy herido, intentado llegar a una bolsa médica. Al verme finalmente lo entendí; el soldado me dijo: «Alcánzame la bolsa, maldita Nowitch. Hazlo, ¿No ves que estoy herido? Si no lo haces rápido te juro que te mataré como maté a tus padres». No podía creer que ese soldado se encontraba al borde morir y, aunque yo podía ayudarlo, él me aborrecía. Entonces me eché a llorar, tomé su bolsa médica y se la llevé al uxuru. Le di de beber todas las botellas que había dentro, así que no sé cuál fue la que lo sanó, pero logró hacer que el uxuru se pusiera de pie. Luego, tomó mi mano y me dijo: «Tenemos que irnos».

—El uxuru tomó mi mano y alzó vuelo. Mientras nos alejábamos pude escuchar los gritos del humano, diciéndome: «¡Te mataré, maldita Nowitch, te mataré!». Su odio hacia mí era mucho más grande que su odio hacia su supuesto enemigo. Sin embargo, mientras huíamos, una lanza muy grande impactó al uxuru en el pecho y este se desplomó inmediatamente sobre el bosque. Creí que moriría, pero no fue así, pues el uxuru me abrazó y amortiguó la fuerte caída, muriendo al instante. Fue en ese momento cuando el Capitán Barthos me encontró, me tomó en sus brazos mientras intentaba salvar a otras personas de la aldea.

—Luego llegué al campamento y me sentía muy sola, pero al siguiente día el entró nuevamente a la carpa otra niña: se trataba de Tristana. «Esta es una niña maga, ha sufrido como tú. Cuídala por mí mientras regreso» dijo el capitán, dejándola junto a mí y se retiró. Yo no podía creerlo, había pensado que los humanos magos eran malvados, pero cuando conocí a Tristana comprendí que la magia no define la maldad, es mucho más que eso. Al final fui salvada por un uxuru, por el Capitán Barthos que también es un mago y, bueno, luego los conocí a ustedes —finalizó Adelis.

Como dijo al iniciar su historia, Adelis había abierto viejas heridas que provocaron en ella algunas lágrimas, las cuales secó.

—¿Sabes? Creo que tú podrías contarme tu historia en otro momento. Iré a ver si el capitán necesita algo de ayuda —sentenció.

Adelis se adelantó al frente de la caravana mientras seguía secando las lágrimas en sus ojos. Demian comprendió que tenía que dejarla sola en ese momento.




Capítulo 10

La legión de Morrigan había enviado a un pequeño grupo de guerreros a la ciudad de Gerit. Dicho grupo era comandado por Bafeth, que era de muy pocas palabras y se limitaba a cumplir lo deseos de Morrigan sin cuestionar.

Al llegar, el grupo de guerreros se percató de que los ciudadanos habían comenzado ya a evacuar la ciudad. Al entrar a la ciudad fueron recibidos por la guardia real uxuru y uno de los Generales de más alto nivel Gerald se dirigió a Bafeth.

—Así que tú eres el comandante de las fuerzas de Morrigan —dijo.

Bafeth no respondió nada y, tras un largo y muy incómodo silencio. Gerald insistió.

—Muy bien, veo que no eres de muchas palabras, así que seré yo el que hable entonces. La reina uxuru ha ordenado evacuar, se cree que el ejército humano se dirige hacia nuestra ciudad y se proponen tomarla. Gerit es prácticamente la puerta hacia la capital uxuru, si llegasen a aparecer tenemos que detenerlos a toda costa. La guerrera Morrigan ya se dirige hacia acá con la legión de ataque completa —informó. Entonces, Gerald se quedó esperando por una respuesta que no obtuvo, pues Bafeth simplemente dio media vuelta y se retiró.

«Este tipo es muy raro» pensó Gerald.

El pequeño grupo de guerreros junto a Bafeth salió de la ciudad y se formó a dos kilómetros de distancia frente a las puertas, esperando la llegada del enemigo.

Varias horas transcurrieron y la ciudad había sido evacuada casi en su totalidad. Algunos uxuru aún estaban descendiendo de las islas flotantes en el aire que eran utilizadas para cosechar alimentos.

Después de mucho tiempo, el grupo de Bafeth se encontraba en posición de batalla frente a las puertas y en todo este tiempo no habían movido ni un solo músculo.

De pronto, sucedió lo que esperaban: en el horizonte se pudo observar a varios hombres que jalaban con todas sus fuerzas unas carretas, hombres delgados que lucían muy mal y llevaban grilletes en sus cuellos, pero eran humanos. Finalmente, llegaron justo frente al grupo de guerreros de Bafeth, quien se encontraba al frente.

En ese momento, los otros guerreros se percataron de que todas esas carretas estaban repletas de alas uxuru; eran cientos de ellas y aquella se volvió una escena espantosa para ellos. Luego de ver tan horrible espectáculo y, aun así, mantener su posición, a lo lejos pudieron ver a un hombre con una armadura dorada.

Para acercarse, aquel sujeto dio un gran salto para intentar llegar justo frente a Bafeth y no le importó caer sobre uno de los jaladores de las carretas.

—Basura Nowitch, ¿Por qué no pudo hacerse un lado? Bueno, no importa, haremos que otro de estos lleve ambas carretas —dijo el guerrero con desprecio. Luego, vio fijamente a los guerreros uxuru y continuó —pronto agregaré las suyas a esta colección ─dijo mientras los señalaba con la punta de su lanza.

Los uxuru no respondieron a las provocaciones del humano, pero sí prepararon sus armas, incluyendo a Bafeth, que hizo el primer movimiento luego de muchas horas.

—Parece que ustedes no son simples uxuru, se ven algo más fuertes —prosiguió el humano de la armadura dorada —¿Saben? Decidí coleccionar algo de todos aquellos que se interpongan en nuestro camino. Yo mismo arranqué cada una de estas alas y las suyas serán excelentes para mi colección. En especial las tuyas, maldito uxuru de alas negras. Serán un gran premio pues jamás había visto unas sin plumas.

Entonces, Bafeth comenzó a invocar el poder de su espada Soul Reaper. Drako hizo lo propio y preparó su arma, la legendaria lanza de Thanatos. Bafeth estaba ya listo para la batalla junto a sus demás guerreros.
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El grupo de saqueadores ya se encontraba muy cerca de la ciudad de Gerit, pero antes de llegar, habían tomado la decisión de descansar y comer. Algunos prefirieron dormir un poco, pero Adelis se encontraba con un palo picando las brasas de una fogata que usaba para cocinar. Demian se colocó junto a ella.

—Oye, lo lamento. No debí preguntarte sobre tu pasado, ¿Te encuentras bien? —preguntó. Adelis se encogió de hombros y con una sonrisa, respondió:

—No te preocupes, creo que fue reconfortante sacar eso del pecho. Me alegra haberte contado todo esto a ti. Al fin y al cabo, creo que ya somos amigos, ¿No?       

Demian sonrió y asintió con la cabeza.

—Creo que sí, Adelis, creo que ya somos amigos

—¡Me alegra escuchar eso! —exclamó Adelis con alegría —bueno, creo que la comida está lista… ¡Hey, Tristana! Ven con nosotros, la comida está lista, juro que te encantará —gritó Adelis. Tristana no se encontraba muy lejos y estaba recostada en un árbol.

—Pueden comer ustedes, no tengo apetito —respondió. Pero Adelis no se rindió: tomó un plato de comida y se colocó justo frente a Tristana.

—Vamos, Tristana, tienes que comer. No me hagas dártelo en la boca otra vez.

Tristana se sonrojó con aquella afirmación.

—No sé de qué hablas —replicó tímidamente.

—Vamos, por favor, ¿Acaso ya olvidaste cuando, en el entrenamiento…?

—No sé de qué hablas —le interrumpió Tristana —pero está bien, me comeré tu comida.

Tristana extendió su brazo con gran velocidad para coger el tazón, pero accidentalmente lo golpeó, provocando que este volara por los aires y que todo el estofado cayera sobre la cabeza de Adelis.

Adelis inmediatamente gritó.

—¡Aaaaaaaah! ¡Quema! ¡¿Pero qué has hecho? Quema, quema...

Rápidamente, Tristana hizo caer una briza helada sobre su rostro, mitigando el calor del estofado.

—Perdóname, Adelis, yo no… es que tú... pero...

—Ya, cálmate, cálmate. Tendremos que solucionarlo en combate —dijo Adelis muy seria.

—Pero es que yo… de verdad —el nerviosismo se apoderó de Tristana al escuchar a Adelis molesta, pues nunca antes la había visto así. Entonces, Adelis comenzó a reír.

—¡Ja, ja, ja! ¡Hubieras visto tu rostro, estabas tan avergonzada! Ja, ja, ja —se burló Adelis, presa de la risa, Tristana frunció el ceño.

—Pues deberías ver tu rostro, que está de color rojo por la quemadura de tu estofado —replicó. Entonces, ambas cruzaron sus miradas y se vieron fijamente por un buen rato.

—Ja, ja, ja, ustedes son tan graciosas. No puedo creer lo tontas que fueron —dijo Demian mientras reía. Ellas jamás habían visto reír de esa manera a Demian y, al ver esto, los tres comenzaron a reír.

—Ok, está bien, comeré tu horrible estofado, Adelis. Solo espero que no me mate —dijo Tristana.

—¿Que no te mate? ¿De qué hablas? Al probarlo querrás terminarte la olla entera —afirmó la otra muchacha. Los tres se sentaron alrededor de la fogata; era la primera vez desde que se conocían que habían sido niños, la primera vez que eran solamente «amigos». Ninguno de ellos era mayor de quince años y eran jóvenes que a su edad no deberían estar involucrados en la guerra.

Sin embargo, las circunstancias que se avecinaban cambiarían esto por completo: cuando se disponían a disfrutar del estofado hubo una gran explosión que movió hasta la copa de los grandes árboles y se escuchó a corta distancia. Los tres se pusieron de pie, colocándose en posición de combate y dejando así caer sus tazones.

—Capitán, ¿Qué ha sido eso? —gritó Tristana.

El capitán Barthos corrió hacia los tres.

—¿Se encuentran todos bien? —Preguntó. Todos asintieron —hubo una explosión muy cerca de aquí. Demian, teletranspórtame sobre los árboles. Veré si alcanzo a ver algo.

—¡Sí, señor! —Demian utilizó su técnica para transportar y el capitán llegó a una gran altura. Desde allí pudo ver la ciudad de Gerit y, muy cerca, una gran nube de humo que parecía ser el origen de la explosión.

El capitán comenzó a caer, pero antes de llegar al suelo, Demian le transportó nuevamente a una altura más segura.

—Capitán, ¿Qué ha sido esa explosión? —Preguntó Adelis.

—Parece que hemos llegado justo al inicio de la batalla. La ciudad está intacta, tenemos que apresurarnos y salvar a los más vulnerables.

Entonces, todos los saqueadores se pusieron en marcha dejando a sus espaldas aquel estofado caliente, símbolo de un pequeño momento de felicidad.

Los saqueadores llegaron a la cima de una colina en donde pudieron divisar a un grupo de uxuru frente a un guerrero humano de armadura dorada.
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—¿Qué es que lo que ha sucedido? No has bloqueado mi ataque con tu espada, ¿Qué ha sido esto que me ha hecho retroceder? —preguntó Drako.

De inmediato se acercó y observó detenidamente.

—Ya veo, hay una barrera entre nosotros. ¿Acaso crees que una barrera podrá protegerte, estúpido uxuru?

Entonces, uno de los soldados uxuru se dirigió a Bafeth y dijo:

—Señor, es la barrera de la Reina Morgana. La barrera es bastante fuerte, incluso la señora Morrigan tiene problemas para romperla. Esta barrera nos dará el tiempo suficiente para que ella llegue.

Bafeth no respondió nada a su compañero. En cambio, vio fijamente a Drako y únicamente dijo:

—Tus refuerzos han llegado.

En ese momento, Drako volteó su mirada y en el horizonte comenzaron a aparecer una gran cantidad de soldados humanos. Al frente y montando un Warhork estaba la Primer Ministro Deblin de Katarsi.

—¡Oh! ¿Quién lo diría? Llegaron antes de lo esperado. ¿Saben? Es la primera vez que ellos se topan con algún uxuru pues yo siempre había ido al frente eliminándolos, limpiando el camino, pero creo que esta vez han llegado en el momento justo. Ya veremos si la barrera es tan fuerte como dicen.

Mientras el ejército humano se acercaba, los saqueadores observaban desde la colina presas de la tensión que se había hecho presente. Tristana se encontraba muy alterada ya que finalmente estaba frente a ella aquel demonio. Su energía comenzaba a brotar de su cuerpo y hacía que sus cabellos comenzaran a moverse.

Adelis se percató de esto y se acercó a Tristana.

—¿Qué te sucede, Tristana? —preguntó mientras colocaba una mano sobre su hombro —tienes que guardar la calma, el combate está a punto de comenzar y tenemos que esperar las órdenes del capitán.

Tristana golpeó abruptamente la mano de Adelis para quitarla de su hombro y le respondió:

—No me toques, no me importa más la misión. Ese uxuru de alas negras es el que mató a mi madre. Él es el causante de todo mi dolor y hoy seré yo quien lo mate.

—Pero Tristana, ¿Qué dices? Esos guerreros son muy fuertes, ¿A dónde vas? ¡Tristana!

Tristana no escuchó y se alejó del grupo, adentrándose nuevamente en el bosque. El capitán no tardó en percatarse y con voz baja le dijo a Adelis:

—¿Qué es lo que le sucede a Tristana? Adelis, ve por ella. Si se acerca a la batalla podrían matarla. ¡Rápido, ve por ella!

—Sí, señor —respondió Adelis, que de inmediato se adentró en el bosque también, tratando de alcanzarla.

Mientras eso pasaba, el ejército humano se encontraba ya justo al frente de la barrera. Los guerreros uxuru y Bafeth se encontraban siempre en posición de combate.

Drako se dirigió a la Primer Ministro Deblin y dijo:

—Tienen una barrera que parece ser bastante fuerte. Creo que sería una buena forma de probar nuestra nueva arma. Llámalo.

—¿Intentaste con la lanza? —preguntó Deblin.

—Lo hice con un golpe leve y no pude romperla, me parece que será divertido ver como lo hace Leviatán.

Deblin descendió de la bestia que montaba y se colocó justo frente a la barrera, extendió sus brazos hacia arriba y sus ojos y su cabello se iluminaron de color azul y un rayo de energía fue enviado hacia el cielo.

En ese momento, Adelis se encontraba justo en la orilla de la colina, lo que le permitió observar lo que estaba sucediendo y se percató de algo que llamó mucho su atención.

—Es increíble; esa mujer luce como Tristana cuando utiliza su magia. Es impresionante —dijo Adelis, pero prosiguió su camino tratando de alcanzar a Tristana.

Entonces, desde el cielo descendió volando un dragón y, con un gran rugido, aterrizó justo al lado de Deblin. Su rugido fue estridente.

—Pero qué demonios es esa esa criatura —preguntó uno de los soldados uxuru —jamás había visto un ser alado como ese.

Mientras tanto, Adelis logró alcanzar a Tristana, quien se encontraba intentando cruzar la barrera pues esta le había bloqueado el paso para salir por la espalda de su enemigo.

—Tristana, ¿Qué crees que estás haciendo? Debemos regresar con el capitán, tenemos una misión.

—Claro que tengo una misión; mi misión ahora es acabar con ese maldito, ¿Acaso no lo entiendes? Él mató a mi madre —respondió Tristana a gritos y con mucha molestia. Adelis, por su parte, no podía creer que su amiga se comportara de esta manera y le recordó mucho a aquel soldado.

—Tristana, detente, no puedes enfrentarte a él. Son demasiado fuertes y no puedes ganarles. Vamos, regresemos con los demás.

—Claro que puedo ganarle, me he hecho muy fuerte. Déjame, no regresaré, ya he elegido mi camino, solo vete.

Tristana había sido poseída por el odio y los consejos de su amiga no tenían efecto sobre ella. Mientras tanto, Deblin había convocado a su Dragón, el cual se encontraba listo para la batalla.
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Los ojos de Deblin se encontraban completamente iluminados y Drako, desde atrás, dijo:

—Ha llegado el momento, hazlo.

—¡Ataca, Leviatán! —ordenó Deblin con un grito —¡Rayo mágico ancestral! Destrúyelos a todos.

El dragón nuevamente rugió y esta vez, desde lo profundo de su boca apareció una luz que cada vez se hacía más fuerte y, pronto, un gran rayo mágico fue expulsado. El rayo impactó en la barrera y por un momento la visibilidad se perdió por completo. No obstante, la barrera había soportado el ataque, pero el costo había sido alto.

En el palacio de la ciudad se encontraba la Reina Morgana, en la cámara principal. La Reina había creado la barrera con su magia y detuvo el ataque, pero el impacto del rayo esta provocó en ella mucho daño, pues todos los daños que recibía la barrera eran transportados a ella. Aun así, luchaba para poder mantenerla.

—Señora Morgana, el rayo es demasiado fuerte, deténgase —suplicó preocupado uno de sus súbditos. La piel de Morgana empezaba a manifestar quemaduras en toda su extensión.

Mientras tanto, en las afueras de la ciudad el dragón Leviatán preparaba un nuevo ataque.

—Increíble, pudo detener el primer rayo de Leviatán —dijo Drako soltando una gran carcajada —muéstrales de lo que es capaz nuestro Leviatán, Deblin, ataca con más fuerza.

—Quiero que aumentes la fuerza del ataque —ordenó Deblin a su dragón —utiliza más poder mágico y destruye esa barrera, Leviatán.

El dragón nuevamente disparó con gran fuerza, lanzando un ataque era aún más potente que el anterior.

En la ciudad, Morgana gritaba de dolor recibiendo el ataque y su piel estaba cada vez más quemada. Sus súbditos no podían acercarse ya que la energía a su alrededor se los impedía, y los gritos de dolor de la reina Morgana les aterrorizaban.

Mientras el ataque se llevaba a cabo, Deblin pensó: «Estoy segura de que alguien está creando esta barrera y debe estar haciéndose mucho daño. Es solo cuestión de tiempo para que ceda».

El ataque de Leviatán no se detenía y era cada vez más y más fuerte.

De pronto, la Reina Morgana no pudo más, pero antes de caer, hizo explotar la barrera en un intento desesperado de acabar con su enemigo. Aquel choque de la explosión fue únicamente dirigido a todos los que se encontraban fuera de la barrera, sin embargo, el intento fue en vano y el dragón no recibió ni un solo rasguño, así como ninguno de los soldados de los guerreros humanos.

En cambio, por el lado de la colina, Tristana y Adelis se encontraban discutiendo y recibieron un fuerte golpe por causa de la explosión de la barrera. Afortunadamente, dicho impacto fue menor allí, ya que la reina había concentrado toda su energía en el frente.

Aun así, la onda de choque fue lo suficientemente fuerte como para hacer que Tristana y Adelis cayeran al suelo, pero sin heridas significativas. Entonces, Adelis se puso nuevamente de pie e insistió en detener a su amiga.

—¿Ves? Te lo dije, Tristana, los ataques de estos guerreros son demasiado fuertes, tenemos que irnos. No me hagas llevarte a la fuerza.

Tristana se levantó con unos cuantos rasguños y, enfadada, respondió:

—Tú nunca podrías llevarme a la fuerza, eres solo una Nowitch, una sin magia. Tu fuerza no puede compararse a la mía, así que quítate de mi camino o no me contendré contigo, Adelis.

Adelis no daba crédito a lo que escuchaba. No podía creer que esas palabras estuvieran salidas de la boca de su amiga y nuevamente, le recordó a aquel mago que había matado a sus padres. Entonces, Adelis también perdió la razón y respondió iracunda.

—Entonces, que así sea —dijo, e inmediatamente preparó su arma y comenzó atacar a Tristana con flechas mágicas explosivas; Tristana esquivaba los ataques con gran velocidad y las flechas también eran interceptadas por puntas de hielo.

Adelis también disparaba flechas que cambian de dirección y una de ellas logró explotar justo frente al rostro de Tristana, que perdió la visión por un momento. Entonces, Adelis se movió rápidamente, tensó su arco y se colocó justo frente a Tristana. Pero cuando se decidió a disparar su flecha, se detuvo y no pudo moverse más: los ojos de Tristana se habían iluminado y esta había congelado su arco.

—Te lo dije, tú no eres nada sin tu arco —dijo Tristana con desprecio. Entonces, congeló a Adelis de la cintura hacia abajo y le dio la espalda.

—Hoy cumpliré mi destino y tú no vas a detenerme —sentenció la niña, antes de retirarse. De inmediato, comenzó a alejarse corriendo rumbo al campo de batalla.

Adelis no podía moverse más y solo pudo hacer un último intento en llamar a su ahora vieja amiga.

—¡Tristanaaaaa! No te vayas, ¡Regresa! —gritó con desesperación.




Capítulo 11

—¡Es que no entiendo qué ha pasado! Lo he intentado todo, pero él no muestra ningún tipo de magia. Perdóname, mi amor, por favor, perdóname —dijo la afligida mujer.

—¿Cómo te atreves a decir eso? ¿Es que no fuiste capaz siquiera de darme un hijo digno de nuestra familia? —dijo el hombre mientras la golpeaba en el rostro.

Yo me encontraba en una habitación solo, encadenado a mi cama con cientos de libros de magia a mi alrededor, pero era inútil: yo había nacido sin magia, era un Nowitch. Los gritos de dolor de mi madre mientras era golpeada era lo único que podía escuchar.

Después de un instante, los gritos cesaron y entonces, mi madre entró a la habitación muy lastimada y me vio con desprecio «Nunca debí escuchar aquel extraño hombre con respecto a este niño» ─pensó la mujer 

—Nunca más volverás a hacerme esto —dijo. Acto seguido, me golpeó con una tabla en la cabeza y perdí el conocimiento.

Cuando desperté, me encontraba en una fosa completamente desnudo, con muchas otras personas y algunos eran sacados de aquel agujero por cuerdas que los tomaban por el cuello. Yo me quedé y fui enviado a unos campos de cosecha. La vida era muy dura en ese lugar, pero algunas veces podía robar algo de la comida que cosechábamos. No fue sino hasta aquel día que uno de los nobles llegó al campo buscando un esclavo de entrenamiento para su hija y un soldado me cedió por una piedra Katar, una misera piedra.

El noble me llevó hasta su casa; en la parte trasera una niña se encontraba practicando con su instructor y al verme, este le dijo a ella:

—Muy bien, señorita, su blanco en movimiento ha llegado. Por favor, trate de no matarle de inmediato como al anterior, para que así podamos reutilizarlo por algún tiempo.

Me utilizaron como blanco de tiro, me decían que si podía llegar a las afueras de la propiedad sería libre. Ese era mi incentivo para correr. 

La niña en un inicio no era muy buena y no lograba atinar sus disparos, pero justo cuando estaba a punto de llegar a mi meta, siempre recibía un tiro en las piernas o en la espalda. No era lo suficientemente fuerte para matarme, pero sí me causaba mucho dolor.

Hubo ocasiones en las cuales se olvidaron de mí por toda la noche y no era sino hasta el siguiente día que daba comienzo el entrenamiento, cuando me recordaban y acudían a sanarme para utilizarme como blanco otra vez.

Todas estas memorias llegaron a la mente de Demian en el momento en el que vio a la Primer Ministro Deblin, la hechicera que había terminado ese ciclo de sufrimiento enviándolo a una muerte segura ordenando que se le arrojara al gran abismo. 

Demian pensó «esa mujer es la representación de todo el mal que hemos sufrido los humanos sin magia, pero juro que voy a eliminarla a ella y a toda su sociedad».

La barrera había sido destruida y ahora no había nada que se interpusiera entre el ejército humano y la ciudad de Gerit. Fue en ese momento en el que Bafeth comenzó su ataque, lanzándose a atacar a Deblin, pero fue interceptado en el aire por la lanza de Drako. 

—¿Qué haces, uxuru? Yo seré tu oponente, ya te lo he dicho antes. Tus alas serán una buena añadidura a mi colección —dijo Drako. Entonces, atacó de forma directa a Bafeth con su lanza, quien logró bloquear el ataque con su espada. 

Sin embargo, el impacto fue muy fuerte y la fuerza del golpe lo hizo descender al suelo. Seguidamente, Drako se lanzó a embestir desde el aire y con su lanza lo golpeó nuevamente; esta vez Bafeth no tuvo tanta suerte y el golpe le atinó en el antebrazo, atravesándole.

Bafeth logró alejarse tras recibir el ataque y los demás guerreros uxuru quedaron sorprendidos al ver que la impenetrable piel del demonio había sido perforada, aunque era de esperarse al tratarse de un arma legendaria la que había causado la herida.

Después de ese ataque, los demás soldados del ejército humano también se lanzaron a la carga; Deblin monto el dragón y se dirigió hacia la retaguardia. La batalla sangrienta había comenzado, pero tan solo eran unos cuantos uxuru contra cientos de humanos mágicos.

Entretanto, Tristana ingresó al campo de batalla por el flanco derecho y buscó una oportunidad para poder atacar a Bafeth mientras corría junto a los soldados del ejército humano.

«Ese maldito es demasiado fuerte, esperaré a que el guerrero de la lanza haga el trabajo y cuando esté casi derrotado, yo le daré el golpe final» pensó Tristana.

Mientras tanto, los saqueadores también se habían movilizado y Demian comenzó a rodear el campo de batalla para buscar una oportunidad y atacar a Deblin, que se encontraba montando al dragón Warhork, olvidando por completo su misión.

Drako continuó su ataque contra Bafeth y las estocadas de su lanza eran bloqueadas por la espada Soul Reaper que había demostrado una gran resistencia ante la lanza de Thanatos.

—¿Sabes? Esa espada parece ser algo fuera de lo común, pues una espada ordinaria ya estaría hecha añicos, así que debe poseer algo del poder arcano. Pero veamos si tu cuerpo es igual de resistente —dijo Drako mientras le atacaba con su lanza una y otra vez. 

Drako tomó la lanza con ambas manos y esta se iluminó, desprendiendo energía a su alrededor. Al ver esto, Bafeth supo que ese no sería un ataque normal y se preparó para recibirlo.

El ataque fue muy rápido, dejando partículas de energía por doquier y, aunque Bafeth logró bloquear el ataque con la espada, toda esa energía logró impactar en su cuerpo. Bafeth salió despedido con gran fuerza hacia el suelo, estrellándose en él. Fue un ataque extremadamente fuerte y, a pesar de no tener alas, Drako podía mantenerse en el aire gracias a su magia y el poder de la lanza. 

Fue entonces cuando Tristana vio su oportunidad mientras Drako se encontraba en el aire preparando un nuevo ataque y, sin pensarlo demasiado, se lanzó a atacar a Bafeth.

Corrió a toda velocidad y preparó sus puntas de hielo diamante, pero justo en el momento en el que iba a lanzarlas fue transportada justo sobre el dragón. Al lanzar sus puntas de hielo, Deblin, que se encontraba sobre la bestia, se percató del ataque y sin ningún problema logró bloquear las puntas. Dicho ataque llamó mucho su atención. 

—Ese ataque fue muy similar a mi magia, ¿Cómo es posible? —dijo en voz baja mientras veía a Tristana.

Aquella arremetida no había tenido éxito y luego, Tristana desapareció de la vista de Deblin y fue transportada junto a Demian.

Demian se había percatado de que Drako había lanzado ya el ataque, y que este impactaría a Tristana antes de que siquiera pudiera llegar a tocar a Bafeth, así que la transportó para salvarla y aprovechó su ataque para intentar golpear a Deblin.

—Maldita sea, es demasiado fuerte —dijo Demian a Tristana, que recién había aparecido junto a él. Tristana estaba extremadamente furiosa.

—¡¿Qué has hecho?! He perdido mi oportunidad, pude haber eliminado al demonio que asesinó a mi madre y tú me has arrebatado la oportunidad —exclamó iracunda.

—¿De qué hablas? Si hubieras atacado, el guerrero de lanza te habría detenido y su ataque te habría alcanzado, por lo que ahora estarías muerta.

—Escúchame bien, Demian, no te metas en mis asuntos. Yo soy una maga que posee muchísimas más habilidades y poder que alguien como Adelis o como tú, ¿Entiendes lo que te digo? ¡No te metas en mis asuntos! Tú eres solo un Nowitch ─dijo, mientras se retiraba. 

Aquellas fueron las últimas palabras que Tristana dijo a Demian y corrió nuevamente hacia el campo de batalla, buscando una nueva oportunidad para asesinar a Bafeth. Demian, por su parte, se había quedado completamente helado al escuchar a Tristana decir eso que le hizo recordar nuevamente cómo había llegado hasta allí, en cómo había sido tratado en el pasado.
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Servir de blanco había sido mi vida durante un año, y cada vez la niña se hacía más fuerte. Sus ataques me desgarraban cada vez más la piel; es curioso, jamás supe su nombre, pero entonces llegó ese día. Como todos los días, fui llevado desde mi celda al campo de tiro y colocado justo al lado de ellos. El instructor comenzó a dar sus instrucciones como de costumbre.

—Muy bien, señorita. Hoy practicaremos algo distinto: utilizaremos sus mejores golpes, así que quiero que apunte a la cabeza y tire a matar. Pero recuerde: su objetivo es atinar a la cabeza, más blancos vienen en camino así que no se preocupe por este.

No podía creerlo, realmente yo no importaba para nada. No era más que una pieza desechable para ellos. Yo me encontraba justo a su lado y sin ningún remordimiento anunciaron mi muerte. La niña acató las instrucciones sin siquiera inmutarse. De hecho, se le veía feliz al saber que acabaría con mi vida. He de reconocer que, por un momento, tuve miedo, muchísimo miedo. Fue en ese momento cuando mi verdadero odio despertó.

Después de esto, el instructor se acercó a mí y me dijo: 

—Ten esto, maldito esclavo, con esto puedes repeler ataques de magia. Trata de repeler la magia de la señorita pues necesito que se haga más fuerte. Vamos, tómala —me urgió. Entonces, me entregó un pequeño cilindro de metal.

La prueba dio inicio y corrí con todas mis fuerzas. La niña comenzó su ataque y yo esquivaba sus disparos como siempre, pues conocía muy bien su forma de atacar. Sin embargo, pronto cambió el estilo de sus ataques a algo muchísimo más letal. Uno de esos disparos logró impactar en la parte trasera de mi hombro izquierdo y caí al suelo, pero me puse de pie de nuevo y seguí corriendo.

Estaba a punto de llegar a la salida cuando vi venir un ataque muy potente y fue entonces que, con el cilindro que se me había dado, lo hice: regresé el ataque hacia la niña y este tuvo éxito ya que el ataque impactó directamente en ellos provocando una gran explosión. No sé si habrán muerto, aunque lo dudo mucho, pero seguí corriendo. Finalmente escapé de ese lugar; por un momento creí que las cosas podrían cambiar y que al fin sería libre; pero no fue así. 

Al poco tiempo fui capturado por otro mago y este me puso un grillete de nuevo y, junto a otros esclavos, me envió hacia la capital en donde fui obligado a trabajar hasta morir. Fue cuando ese día en el que ya no podía más, esa mujer ordenó arrojarme aún con vida a aquel abismo y no si no por aquella extraña voz en mi interior que logre regresar a la vida.
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Bafeth se encontraba en el suelo y, desde el aire, Drako lanzó con gran velocidad la lanza. Ese ataque sería el final de Bafeth. No obstante, justo en el momento del impacto apareció Morrigan, que bloqueó el ataque con el Hacha de Zen, otra de las armas arcanas.

Drako se alejó un poco para observar quién era su oponente y, al verla, dijo:

—Así que finalmente has llegado. 

Al mismo tiempo, la legión completa de Morrigan llegó a la batalla. Los soldados del grupo de Bafeth habían sido derrotados casi en su totalidad.

La batalla había subido de tono y ahora todos se encontraban a la espera de presenciar el clímax de la misma: el enfrentamiento entre los guerreros más poderosos de ambos reinos.

—Así que tú también tienes esas alas negras. Creo que las tuyas se verán mejor en mi colección —dijo Drako con soberbia y con una sonrisa dibujada en su rostro. 

Entonces, Morrigan extendió sus alas y tomó su hacha, la cual también se iluminó con aquel color rojizo.

La pelea era feroz y cada choque entre ambas armas era similar al sonido de un trueno; a veces los golpes eran en la tierra y otros en el aire y en un inicio la batalla era muy igualada, pues ambos utilizaban sus armas con gran destreza.

—Es suficiente, ya conozco su fuerza, hagámoslo ahora —gritó Drako. Deblin sabía a lo que se refería: nuevamente, los ojos de Deblin se iluminaron y ordenó un ataque al dragón. Leviatán se encontraba en la retaguardia recuperando su fuerza y, en ese momento, abrió sus fauces y un gran rayo se dirigió hacia Drako, que comenzó a girar su lanza a toda velocidad, bloqueando así el ataque y haciendo que la lanza se iluminara cada vez más y más. Al final, un gran destello de luz iluminó todo el lugar y, por un breve instante, todo se volvió blanco.

Cuando Morrigan y todos los demás recuperaron la visión, se percataron de que la lanza de Thanatos se había vuelto mucho más grande. Morrigan fue la primera en notarlo: la lanza ahora tenía activas dos de las runas mágicas. 

Cada arma arcana poseía cuatro runas, sin embargo, en toda la historia solo se había visto el poder de una runa en todos los portadores.

—Ahora verás de lo que soy capaz, maldita uxuru —dijo Drako e, inmediatamente arrojó su lanza hacia Morrigan a toda velocidad. Ella no dudó y también se lanzó al ataque y con su hacha bloqueó el golpe. No obstante, en esa ocasión la lanza emitió una enorme energía que hizo que Morrigan fuera expulsada por los aires. Drako voló a gran velocidad, tomó la lanza y la lanzó hacia su objetivo nuevamente, esta vez impactando en la pierna derecha de Morrigan.

La guerrera uxuru no podía creerlo. Aquel ataque había sido tan rápido que no pudo siquiera detectarlo; su velocidad se había multiplicado por diez, o quizás más, en tan solo un instante. Pero el ataque no había terminado. 

Desde el suelo, Deblin ordenó al dragón lanzar otro rayo hacia Morrigan, quien fue impactada directamente, apenas logrando bloquear el ataque con su hacha, pero recibiendo un gran daño.

La lanza obedecía la voluntad de su portador y regreso por sí sola a las manos de Drako. Morrigan cayó y, con dificultad, intentó levantarse.

—Jamás moriré a manos de un humano —dijo mientras jadeaba. Con lanza en mano, Drako caminaba lentamente hacia ella mientras parecía que la lanza acumulaba cada vez más y más energía. Su objetivo era claro: «matarla». Solo así el hacha le reconocería como su nuevo portador.

Pero entonces Morrigan se puso de pie, tomó el hacha con sus dos manos y una runa se iluminó. En ese momento los ojos de Bafeth también se iluminaron y este alzó el vuelo, dirigiéndose hacia donde estaba su ama y colocándose frente a ella. Entonces, Morrigan levantó el hacha y, sobre su cabeza, una mancha negra apareció. Desde el interior de aquella mancha una gigantesca y esquelética cabeza apareció; se asemejaba al cráneo de una criatura antigua.

—Sello de Zen. ¡Primer Suspiro! —dijo Morrigan. Entonces, el gigantesco cráneo abrió la boca y de este surgió un gran rayo de magia oscura que atacó a Drako, quien con su lanza bloqueó el ataque. El rayo de magia oscura era constante y Drako giraba su lanza para bloquearlo.

—Así que aún tenías sorpresas escondidas —observó Drako — ¿Sabes? Este ataque debe ser muy útil para pelear con soldados de bajo nivel, pero olvidas a quién te estás enfrentando. 

Entonces, los ojos de Drako también se iluminaron de un color amarillo y parecían emitir pequeños rayos. Una gran cantidad de lanzas de energía comenzaron a surgir de las espaldas de Drako; cientos comenzaron a repeler el ataque, Morrigan tomó con todas sus fuerzas su hacha y era evidente que estaba utilizando una gran cantidad de su poder mágico para ejecutar su ataque, pero este no estaba siendo suficiente, pues cada vez retrocedía más y más. Entonces, tomó aún con más fuerza su hacha y dijo:

—Sello de Zen. ¡Segundo Suspiro, Berserker! —al decir esto, la Soul Reaper de Bafeth se iluminó y emitió un segundo rayo de energía.

—Ja, ja, ja, ¿Crees que esto te ayudará? Es inútil, uxuru, este lugar será tu tumba —dijo Drako con burla. Sin embargo, el ataque de Morrigan seguía retrocediendo y un rugido se escuchó de nuevo: el Dragón Leviatán atacó nuevamente y Morrigan no pudo soportarlo más.

El ataque de Drako y Deblin superó a Morrigan que con mucha dificultad logró esquivar el rayo. Bafeth, en cambio, había sido impactado y expelido lejos, en dirección a los bosques.

Morrigan trató de ponerse de pie, pero esta vez sus heridas eran muy graves. Drako se preparaba para continuar con su ataque.

—Te lo dije, uxuru, que este lugar sería tu tumba —dijo el guerrero humano y arrojó su lanza con mucha fuerza. Morrigan solo podía ver la lanza acercarse; su cuerpo estaba petrificado y no respondía. 

Fue entonces cuando, desde el cielo, ella apareció, y con una barrera detuvo la trayectoria de la lanza. Aun así, esta seguía tratando de llegar a su objetivo, ejerciendo una gran presión en la barrera. Se trataba de Morgana, que también se encontraba muy mal herida y tenía fuertes quemaduras por todo el cuerpo.

—Tienes que levantarte, Morrigan o todos moriremos aquí —dijo Morgana con una voz muy quebrada, pues detener la lanza resultaba ser una tarea titánica para ella. La barrera comenzaba a debilitarse y conforme Morgana seguía utilizando su magia, sus heridas eran cada vez más graves, sangrando por todas partes. 
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Bafeth fue arrojado hasta el bosque y se encontraba en el suelo, yaciendo entre los árboles. Con dificultad logró ponerse de pie y con la mirada comenzó a buscar su arma, pero justo frente a la espada se encontraba una niña.

—¿Buscas esto, maldito demonio? Fue con esto que mataste a mi madre y ahora yo te mataré —dijo Tristana. Acto seguido, creó una punta de hielo a gran velocidad y se la arrojó a Bafeth. En esa ocasión, el proyectil se clavó en su brazo derecho, justo en el bíceps. Aun así, Bafeth no mostró ningún tipo de expresión de dolor, y tampoco dijo ninguna palabra.

—Te haré pagar por lo que le hiciste a mi familia —continuó Tristana y, nuevamente, le arrojó una punta de hielo diamante, enterrándola en el otro brazo —dime tu nombre, demonio, yo soy Tristana de Ersa y acabaré contigo el día de hoy. 

Al escuchar las palabras de Tristana, y por un efímero momento, los ojos de Bafeth dejaron de ser completamente blancos y susurrando, fue capaz de proferir una sola palabra: «Kal».

—Habla más fuerte, que no puedo escucharte —exigió Tristana —bueno, no importa. ¡Muereee! 

Cuando se dispuso a atacar, vio a Demian descendiendo de un árbol. 

—No permitiré que acabes con él —dijo.  Tristana quedo sorprendida ante tal acto y con furia respondió.

—¿De qué estás hablando? ¿Acaso me estás traicionando, Demian?

—No he traicionado a nadie más que mí mismo al creer que podía ser amigo de una maga. Lo necesito, así que adiós —replicó Demian. Entonces, blandió su espada y se llevó con él a Bafeth haciendo uso de su teletransportación. Tristana se quedó helada pues no podía creer lo que sucedía y perdió por completo la razón: desde el bosque salió corriendo y creó una gran cantidad de puntas de hielo diamante a su alrededor, las cuales comenzó a lanzar hacia la barrera que había creado Morgana. Demian se había llevado a Bafeth justo a donde se encontraban Morrigan y Morgana, dentro de la barrera.

—¿Qué es esto? ¿Un humano? ¿Cómo has podido traspasar la barrera? 

—No lo sé, pero lo he hecho

—¿Acaso tú…? 

—No estoy aquí para atacarlos, quiero hacer un trato. 

—¿Un trato? —Preguntó, Morgana, sorprendida.

—Prométeme que me ayudarán a acabar con el ejército humano y su Primer Ministro. A cambio, yo salvaré a la guerrera del hacha y a este demonio. 

—No entiendo, ¿Por qué harías algo así? De cualquier forma, si lo haces tienes mi palabra, la palabra de la Reina de los uxuru.

—¿Cómo podré demostrar tu palabra, Reina uxuru? —inquirió Demian mientras se ponía de pie y tomaba en sus brazos a Morrigan.

—Coge la daga en mi cinturón. Eso será prueba suficiente, pero apresúrate, no puedo soportar más el ataque de la lanza.

Demian cogió rápidamente la daga de la reina y se colocó a Morrigan en brazos. Luego, se colocó junto a Bafeth y con su espada mágica los llevó con él hacia el palacio de Gerit. En el momento que Morgana vio desaparecer a Morrigan y Bafeth, su barrera cedió y la lanza continuó su trayectoria, clavándosele en el pecho. Su vestimenta blanca se manchó con su sangre y, finalmente, cayó.

Al ver que Demian se había llevado a Bafeth, Tristana comenzó a correr hacia el palacio, pero fue interceptada por Deblin, quien la detuvo dándole un golpe en el estómago. 

—Tú eres una Ersa, ¿Verdad? —preguntó Deblin. 

—¿Quién eres tú? —inquirió apenas Tristana, que se había quedado sin aire tras tremendo golpe.

—¿Acaso quieres morir? Tu magia es tan débil que cualquiera de esos oponentes te mataría. 

—Ese Demonio mató a mi madre, tengo que hacerlo pagar por ello.

—Ya veo—respondió Deblin con seriedad, ya que no entendía qué hacía una niña Ersa en ese lugar, muchas preguntas aparecieron en la mente de Deblin y entonces, recordó: 

«¿Podrá ser que esta niña es hija del hijo bastardo de la hermana de mi padre?». 

—Únete al ejército de la Nación de Andru, niña, y te prometo que te ayudaré a matar a ese demonio —dijo finalmente Deblin. Tristana había perdido la cordura y su odio ahora era muchísimo más grande.

—Acepto, quiero ver a ese demonio muerto, pero también quiero la cabeza de Demian —respondió con rencor.

—¿Quién es Demian? —Preguntó Deblin de inmediato.

—Es un Nowitch que consideré mi amigo, pero me traicionó.  

—Un Nowitch como tu amigo, no me hagas reír, niña. Hay muchas cosas que tienes que aprender.

Entonces, Deblin ordenó a uno de los soldados que se llevaran a Tristana para curar sus heridas y ordenó continuar con el ataque para destruir la ciudad.

Mientras tanto, Demian llevó a Morrigan y Bafeth al salón principal del palacio y al mostrar la daga de la reina los súbditos que aún estaban allí lo ayudaron. Con la daga, utilizaron una magia de teletransportación mucho más poderosa que la usada por Demian.

—Los enviaremos a la capital, pero no sé cuánto tiempo estén seguros allí, será cuestión de días para que el ejército humano llegue a la ciudad. 

Entonces, Morrigan recuperó la consciencia. 

—Envíanos a Zefrin, Catgat caerá ahora que no está Morgana —dijo con dificultad.

—Pero mi señora, si entra a Zefrin no podrá salir quizás por cinco años, ya que se activarán los sellos.

—Lo sé, solo hazlo. Allí nos reagruparemos y utilizaremos la daga azul de Morgana. Su muerte no será en vano. Hazlo —ordenó Morrigan que se retorcía del dolor. 

Entonces, el súbdito cumplió con el mandato y, en un abrir y cerrar de ojos, desaparecieron y fueron enviados a la ciudad oculta de Zefrin.

Finalmente, Gerit cayó ante los humanos; aquella majestuosa ciudad había quedado en ruinas, pues el dragón se había encargado de reducir todo a escombros. Los humanos no dejaron nada en pie y a nadie con vida pues no tomaban prisioneros. Todos eran condenados a muerte. 

Fue cuestión de días para que el ejército humano llegara a la capital uxuru Catgat. 

La batalla allí duró meses, pero sin la protección de Morgana o de Morrigan, fue cuestión de tiempo para que la capital también cayera y tuviera el mismo destino que Gerit y otras ciudades.

Adelis regresó con el capitán y, junto con los saqueadores regresaron al campamento, sin haber podido rescatar a nadie. 




Epílogo

—Hey, Tristana, ¿A dónde vas? Nos esperan en el palacio, apresúrate.

—Adelántate, he encontrado una cueva que quiero explorar. Dile a Deblin que sigo entrenando.

—Muy bien, ya nos vamos ─respondió un muchacho.

Tristana, llevaba semanas queriendo explorar una misteriosa cueva que había encontrado y se adentró en las montañas para ello. Para entonces, habían pasado ya dos años desde la batalla en Gerit. 

Al llegar a la cueva, se percató de que está lucía como un templo antiguo; en las orillas de la entrada se podía notar vestigios de lo que antaño fuera una puerta.

—Muy bien, a ver que encontramos —dijo Tristana mientras encendía una antorcha para adentrarse en la cueva. Su camino era iluminado por la leve llama de su antorcha. 

La cueva estaba húmeda y varios animales vivían ahí, principalmente aquellos que se ocultan del sol. El aire húmedo tenía un olor extraño.

Después de caminar por varios minutos, Tristana llegó a un lugar abierto que parecía como si hubiese sido un gran salón, ya que se podían observar algunas columnas rotas. Justo en el medio de ese lugar se encontraba una gran piedra. Esto llamó la atención de la joven que caminó hasta la roca.

Tristana observó detenidamente la roca mientras la alumbraba con su antorcha y se dio cuenta de que en esta se encontraba inscrito un lenguaje antiguo que ella no comprendía. La joven intentaba encontrar alguna palabra que pudiera reconocer, pero ninguna de las inscripciones se parecía a las de los libros de la biblioteca del palacio real.

Tristana seguía buscando entre las inscripciones y fue cuando escuchó un susurro detrás de ella.

—Hija de Andru —susurro una voz.

Tristana volteó rápidamente y con su antorcha buscó a quien había dicho esas palabras.

—¿Quién está allí? Muéstrate, soy una guerrera de la nación —dijo, pero no pudo ver a nadie. Sin embargo, el susurro se escuchó de nuevo, esta vez con más fuerza.

—Hija de Andru.

—Muéstrate, te he dicho —exigió Tristana, que comenzó a desenvainar su arma. Entonces, los murmullos se hicieron más intensos y, una y otra vez, se escuchaba:

—Hija de Andru.

—Hija de Andru.

—Hija de Andru.

—Hija de Andru.

—Hija de Andru.

—¿Quién eres? —gritó Tristana, desesperada. En ese momento, los murmullos cesaron y el silencio reinó de nuevo en el lugar. La joven continuó buscando con su antorcha, esperando ver a alguien, pero no había nadie.

—Creo que el entrenamiento me está volviendo loca. Regresaré al palacio, pues aquí no hay nada —se dijo a sí misma. 

Pero, justo cuando se disponía a caminar, la gran roca del centro del salón comenzó a romperse. Tristana se alejó de ella rápidamente y, desde la parte superior de la roca, cayó una daga justo frente a ella. Era una daga de color plateado con cristales rojos en el mango.

—¿Qué es eso? ¿Una daga? —Preguntó Tristana, sorprendida. Acto seguido, tomó la daga en sus manos y la vio fijamente por unos instantes, apreciando aquellos tonos rojos.

—Bueno, la llevaré conmigo. Creo que es lo más valioso que encontraré aquí —finalizó, colocando la daga en su cinturón y saliendo de aquella cueva perdida entre las montañas.

Continuará...
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